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			Quisiera dedicar esta novela a mis padres y a mi hermana, 

			sin ellos no sería la persona que he llegado a ser.

			También a mi compañera en este hermoso viaje que es la vida. 

			Gracias Patricia por el amor y la paciencia, a partes iguales, 

			que me dedicas.

			Finalmente, se lo dedico a mis dos pasiones en la vida, mis hijos Eder e Izei.

		

	
		
			Prólogo

			No era una tarde de primavera como cualquier otra, era una tarde especial, una tarde de celebración, ya que las cosas le habían salido francamente bien. Se merecía darse una buena fiesta, la semana había sido muy tensa mientras estuvieron esperando la entrega. El cliente estaba muy nervioso, ya que pensaba que había habido un soplo, pero al final todo había salido perfecto. La entrega estaba en el almacén, situado en un suburbio de Madrid, todo limpio. Es por eso que ahora estaba en una peluquería del barrio de Usera, una que frecuentaba por la belleza exótica de sus peluqueras, cuyos dueños eran de origen chino, como casi todos los locales de la zona, podríamos decir que Usera había desbancado a Lavapiés como la Little China de Madrid. 

			Se había retocado el peinado y ahora una guapa chica china le estaba dando un relajante masaje en el cabello y las sienes, de hecho, se estaba quedando casi dormido mientras pensaba en la fiesta que se iba a pegar con sus compadres dentro de unas horas. Cogerían un reservado de la discoteca más de moda en ese momento en la capital, las chicas se le echarían encima bailando de forma sensual y rozándose con su verga. Se estaba relamiendo con la escena cuando súbitamente notó que la chica había dejado de masajearle y un silencio sepulcral, algo bastante inusual para una peluquería, se había adueñado del local. Abrió los ojos. Lo siguiente que pudo ver fue el negro cañón de un arma apuntándole entre las cejas, subió un poco la vista y se encontró con unos ojos azules y fríos como el hielo. Después, una fuerte detonación causó un gran estruendo. Su cabeza se vio empujada fuertemente contra el lavabo, un agudo dolor y luego la oscuridad, la nada.

		

	
		
			Primer capítulo

			Está lloviendo, el cielo aparece oscuro y plomizo. La calle está mojada, pero la sensación es de suciedad. Los charcos que se forman en los socavones que aparecen en los bordillos de las aceras, en los huecos deteriorados del alcantarillado, se unen en una sensación distópica con la aglomeración de coches en calles muy estrechas, salpicadas de contenedores, escasos y abarrotados, la suciedad se mueve por el suelo arrastrada por el agua. Esta situación es consecuencia de la política de limpiezas del ayuntamiento, ya que escudándose en la crisis que sume a España desde el año 2008 se adjudicó un contrato blindado por diez años a cuatro contratistas para que se encargaran de la limpieza de la ciudad, primando el criterio económico (coste) sobre el criterio técnico (garantía de limpieza), eso sí, garantizando un nivel alto de limpieza en las zonas turísticas de la ciudad y barrios de clase alta cuando en el resto de zonas se debería garantizar una limpieza de mínimos que a las claras se observa insuficiente. La mezcla de suciedad junto con la presión atmosférica de la tormenta provoca una sensación de claustrofobia en el inspector de la Brigada Central de Estupefacientes —perteneciente a la Unidad de Drogas y Crimen Organizado (UDYCO)—, Gregorio Ferreira, alias Goyo en su círculo más cercano. Este conduce por la calle Dolores Barranco, después gira a la derecha por la calle Isabelita Usera, detiene su vehículo justo detrás de una UVI móvil del SAMUR con las luces de emergencia encendidas. Más adelante, observa un coche patrulla de la cercana comisaría del distrito Usera y otro vehículo de camuflaje de la Policía Nacional, también con las luces encendidas. Avanza la calle y pasa la ambulancia hasta detenerse en la entrada de una peluquería con los rótulos escritos en lo que supone que es alfabeto chino. Al entrar se encuentra con dos especialistas de Delitos Violentos de la Policía Científica que recogen casquillos y otras pruebas, no le permiten avanzar más, en la entrada hay dos miembros del SAMUR que solamente habían podido constatar el fallecimiento de la víctima, ya que la herida era mortal de necesidad. A su derecha están dos agentes de paisano que se identifican como agentes del Grupo VI de Homicidios. El motivo por el cual le han avisado a él, un estupa, es que la víctima aparecía en su base de datos con antecedentes por tráfico de sustancias estupefacientes y que en algún momento se le había realizado vigilancia, siendo el inspector Ferreira el encargado de las mismas. Uno de ellos le acerca una tableta con la documentación y Goyo puede constatar que se trata de Wilson Mendoza, alias Mulato, un individuo de unos treinta años, piel mulata, cerca del metro setenta y complexión delgada, de nacionalidad venezolana, con antecedentes por tráfico de drogas y agresión. El mismo Wilson Mendoza al que estaban investigando en el curso de la Operación Maracaibo.

			Mientras esperan la llegada del juez instructor, observa el cadáver. Este presenta un orificio de entrada en la parte superior del hueso frontal, con orificio de salida. Uno de los agentes de Homicidios le comenta que tanto el casquillo como la bala, cuyo orificio se observaba en la pared posterior del local, habían sido retirados. Posiblemente había sido con una nueve milímetros, que es el calibre más común, aunque no se sabría mucho más hasta que analizaran el diámetro de la herida y la pared y lo contrastaran con la distancia desde donde se había producido el disparo.

			La víctima no había tenido tiempo para defenderse: su rostro era de absoluta sorpresa con los ojos abiertos, de mirada fija y vacía, como si aún no se creyera lo que le había ocurrido. Según los testigos, la dueña de la peluquería y la chica que le ayudaba, así como una clienta, todas ellas de origen asiático, había entrado un hombre alto de complexión fuerte, con chaqueta de cuero y un pasamontañas que le cubría el rostro, portaba el arma en la mano derecha mientras con la mano izquierda hacía el gesto de silencio y de que se retiraran. La ayudante, que en ese momento lavaba y masajeaba la cabeza de la víctima, se había retirado silenciosamente y se había parapetado junto a las otras dos mujeres detrás del mostrador, por lo que no pudieron más que escuchar la detonación. Sí se habían fijado en que el color de la piel que asomaba entre los guantes y la manga del jersey era blanca y, sobre todo, en sus ojos, los cuales eran de un color claro y frío con una determinación que daba tanto miedo como la propia pistola, decían pistola, pero no sabían decir si lo que llevaba era una pistola o un revólver. No sabían nada más, no se habían levantado del mostrador hasta pasado un tiempo desde que habían oído el disparo, sí que escucharon los pasos del asesino y un ruido como si arañara la pared y después otra vez sus pasos, lentos, sin prisa, mientras se dirigía a la puerta abría esta y desaparecía.

			Son cerca de las ocho de la tarde cuando aparece el juez instructor de guardia, ahora podrán levantar el cadáver y comenzará el papeleo. Los agentes de la Judicial se dirigen a este y le saludan, es un hombre joven de unos treinta y pocos, con gafas gruesas y traje arrugado, con ese aire tímido y de empollón que tienen los que se han pasado más de media vida frente a un libro estudiando en silencio. El inspector Ferreira ha conocido a muchos de ellos en su vida, muy distintos de aquellos con los que creció en un barrio de la periferia de Madrid. De repente, el juez levanta la mirada y la deposita en él, esto le hace salir de su ensimismamiento. 

			—Estos caballeros me comentan que usted le había realizado un seguimiento a la víctima en una causa anterior —indica el juez con un tono tan educado que al inspector le parece que están todavía en el siglo anterior. ¿Cómo puede alguien, y más con su edad, hablar de usted todavía? Esto le hace pensar en los ambientes decimonónicos en los que se desenvolverá, ambientes tan antiguos como la propia figura del puesto, creado en el siglo xix y que no ha evolucionado hasta nuestros días, un juez que ejerce las funciones de investigador y que resuelve las cuestiones relacionadas con el control de la legalidad y la garantía de los derechos fundamentales del investigado—. ¿Inspector? —le interpela el juez. Este se da cuenta que ha vuelto a quedarse con sus pensamientos, últimamente le ocurre mucho.

			—¿Sí?, señor —le contesta.

			—¿Conocía usted a la víctima? Le habían investigado en una causa anterior hace tres meses, ¿no es correcto? 

			—Sí que le conocía, señor, y sí, le habíamos realizado un seguimiento, pero no sobre una causa anterior, sino sobre una investigación en curso. Si necesita más detalles de la misma, puede ponerse en contacto con la juez instructora del caso, doña Carla Álvarez Quesada de la Audiencia Nacional. 

			Puede ver como el juez enarca las cejas y los agentes se miran entre sí.

			—Así lo haré, muchas gracias.

			—¿Se requiere mi presencia durante más tiempo?

			—No, gracias, inspector. Si necesitamos algo más, se lo haremos saber.

			—Gracias, señor, hasta luego.

			Sale del local y se dirige hacia su vehículo, ya se ha hecho de noche, una noche cargada de primeros de mayo. Antes de llegar a su vehículo, se detiene y saca su móvil, piensa en llamar a su compañera, la inspectora en prácticas Sonia Lanz, pero decide que es tarde para molestarla y que mañana se lo dirá en la oficina. Mientras arranca, se mira en el espejo retrovisor, ve sus ojos verdes surcados por ojeras y piensa en lo cansado que está, no sabe si es por el clima, porque lleva una semana durmiendo solo cuatro horas o porque lleva un tiempo pensando sobre su vida, ya supera los cuarenta años. «Demonios, aún soy muy joven —reflexiona—, date un respiro, Goyo, la hostia», y sale marcha atrás de la calle cortada hacia su casa en la calle Delicias de Madrid, cerca de la estación de Atocha, del museo Reina Sofía y también de su zona favorita de la ciudad, la calle Argumosa, y las que la rodean, en el barrio de Lavapiés.

			***

			Hace mucho calor. Goyo se dirige a la fuente donde se encuentran sus amigos riéndose mientras se pelean por ser quien enchufe a los demás con el chorro de agua. Agarra a Javi, que es quien tiene el grifo ahora, lo levanta y lo tira a un lado. Acto seguido, le dice al resto que se paren y se saca unos globos de agua de los de a peseta que acaba de comprar en el quiosco del parque. El resto de amigos —Marquitos, el Bola y David— le miran con ojos brillantes de inteligencia, adivinando las intenciones de este. Paran a Javi que ya iba a devolverle la jugada y se agolpan en torno a la fuente. Corre el año 1987 y son niños en la plenitud de su infancia, ya casi rozando la pubertad, aún se divierten haciendo chiquilladas y no tienen los dilemas existenciales que comienzan en la adolescencia y no nos abandonan hasta el fin de nuestros días. Excepto Juan «el Bola», que siempre ha sido el gordito del grupo, ninguno tiene un mote que sea digno de llamarlo como tal. 

			De repente, la melé —en la que se había convertido el grupo entorno a la fuente— se deshace y de ella emergen cinco chavales con cara de cabrones y con cinco sendos globos de agua en sus manos, que empiezan a correr. Justo en ese momento un autobús de la EMT, de color rojo, con apariencia de estar hecho de hojalata, de esos que tienen los asientos de plástico duro y agarraderas blancas para las personas que están de pie, se detiene en la parada que hay al otro extremo del pequeño parque, si es que a esa plaza polvorienta se le puede denominar así. Como estamos en una tarde calurosa de finales de junio y hace tanto calor, los pasajeros del autobús llevan las pequeñas ventanillas superiores abiertas, son ventanillas correderas que permiten que entre el aire caliente de la calle y sofoque un poco el bochorno insoportable que se produce en la lata en la que viajan, no existía el aire acondicionado en esta época, los viajeros aún no saben que su calor pronto se verá aliviado de forma brusca.

			Goyo y sus amigos se dirigen corriendo a la parada y llegan justo cuando el autobús ha terminado de recoger a un par de viajeros y reanuda la marcha. Según llegan corriendo al autobús, se acercan todo lo que pueden y lanzan los globos con todas sus fuerzas por los huecos de las ventanas. Entran tres de cinco globos y aún les da tiempo a ver como se mojan los viajeros sorprendidos, como se detiene el autobús y de la puerta delantera desciende el conductor cagándose en todos sus muertos. Para entonces todos los chavales están de espantada y se han dispersado para hacer más compleja la búsqueda. Todos saben dónde quedarán luego, en el descampado de siempre, cercano a la casa de Marquitos.

			Son tiempos felices para Goyo, vive en un barrio humilde de clase obrera de la periferia, pero no es consciente de lo que le rodea. Para él, este es todo su mundo, solo ha salido de él para ir al pueblo de origen de sus padres, allá en Segovia, durante las vacaciones y un par de veces que fueron a la playa. Su barrio, situado a las afueras, en el denominado extrarradio de la ciudad, es uno de los tantos que se fundaron alrededor de casas prefabricadas y poblados chabolistas con las calles polvorientas sin pavimentar, construidos por los primeros emigrantes en los años cuarenta y cincuenta cuando aún eran municipios autónomos de la ciudad de Madrid, antes de su anexión definitiva a la misma en el año 1954. Había pasado mucho tiempo desde entonces, pero en su arquitectura aún se observaban vestigios del pasado con casas bajas de pueblo que contrastaban con las torres de viviendas de edificios sociales construidas bajo el régimen franquista para albergar la nueva ola de inmigrantes del campo de los años sesenta y setenta, todavía aún a principios de los años ochenta se podía observar a los chatarreros con carros tirados por mulas o pasar al afilador con una bicicleta roñosa tocando el chiflo. Era un paisaje salpicado por múltiples descampados, llenos de suciedad y rodeado por autovías de acceso a la ciudad que eran las arterias que llevaban al corazón de la misma. Eran autovías, no avenidas, y la única forma de sortearlas y cruzar al otro lado era a través de pasajes elevados. Sin límites de velocidad ni semáforos, mucha gente había muerto atropellada al intentar cruzar por debajo. Así mismo, cerca pasaban las vías de los trenes que cada día traían a los habitantes de las ciudades que conforman el cinturón Sur de Madrid hasta el punto neurálgico de la estación de Atocha. 

			Goyito, así le llamaban hasta sus familiares en aquel entonces, iba esporádicamente al centro de la ciudad, normalmente en Navidad, en Rebajas y en pocas ocasiones más. Situación que cambiaría pronto al llegar al instituto y enviarlo sus padres a un centro público cercano al barrio de Lavapiés, lo enviaron allí debido al deterioro que sufría el instituto público de su distrito, tanto en los medios como en la calidad del profesorado. 

			Este era el mundo en el que vivía y era feliz, pero también era consciente de que no todo era perfecto a su alrededor, cada vez observaba más lo que ocurría en su entorno más cercano. Él vivía en un pequeño piso de ochenta metros cuadrados, era un piso confortable de un bloque de cuatro plantas, aunque sin ascensor, pero para él era un buen sitio. Vivía con sus padres, Manolo y Julia, emigrantes segovianos y con su hermana pequeña Ana, a él le habían puesto el nombre de su abuelo materno. Estos también vivían en Madrid en un barrio cercano junto a los dos hermanos mayores de su madre. Los padres de Manolo, hijo único, habían muerto hacía varios años. 

			Su padre era un hombre de estatura media, delgado, con pelo negro frondoso, serio y poco hablador; su madre era también de carácter melancólico, pequeña y frágil, con una dulce sonrisa que lo arrullaba cuando estaba triste. Él trabajaba de encofrador en la construcción y ella limpiaba casas de vez en cuando, no se permitían lujos, pero no les faltaba de nada. Ambos eran muy hogareños, no solían salir y el padre bebía muy pocas veces. «Nada que ver —pensaba— con la situación de algunos de sus amigos». Javi vivía solo con su madre y sus dos hermanos pequeños en una pequeña vivienda, su padre se había largado de casa cuando él tenía seis años. La madre no se había recuperado de ello y vivía como ausente, a veces descargaba su furia con los niños, entonces Javi se ponía delante para defender a sus hermanos y se llevaba todos los golpes. A Juan «el Bola» tampoco le iba mucho mejor, él tenía un padre, pero este era alcohólico, gastaba gran parte del dinero que obtenía trabajando en una fábrica en alcohol y en máquinas tragaperras y muchas noches pagaba sus borracheras con su mujer, cuando Juan se interponía él también recibía palizas. En el caso de Marquitos, su hermano mayor era heroinómano, hacía un año que estaba en la cárcel y la última vez que había estado por casa les había robado la televisión y el dinero que guardaban en un altillo del armario de la habitación de sus padres. Su amigo lo pasaba fatal porque toda su vida había adorado a su hermano mayor y ahora veía como su vida se iba por el desagüe. Solamente David tenía una vida más o menos normal como la de él. 

			No es que sus padres no fueran severos, a Goyo cuando le castigaba su padre este le propinaba alguna que otra zurra, pero eran muy esporádicas y él no pensaba que fuera violento ni le maltratara, simplemente en aquella época las cosas eran así. El castigo físico no estaba mal visto socialmente todavía, aunque ya estaba prohibido en los centros públicos y erradicándose en los privados, sobre todo, los de origen religioso. Sí, era feliz en aquel entonces.

			***

			Una llamada al móvil lo despierta, mira el reloj, son las siete y media de la mañana, se incorpora y responde.

			—¿Sí? —contesta aún adormilado.

			Se oye una voz femenina al otro lado del teléfono

			—Buenos días, soy la juez Carla Álvarez, ¿podemos vernos en mi despacho a las nueve de la mañana? 

			«Joder, qué madrugadora la jodía», piensa él. 

			—Por supuesto, señoría, ahí estaremos, avisaré a mi compañera.

			—No hace falta, ya lo he hecho yo, hasta luego.

			Y cuelga el teléfono.

			«Me cago en la puta, qué seca es», piensa mientras se levanta de la cama y se dirige a la ducha. Se observa en el espejo grande de su habitación: mide un metro ochenta; pelo negro, pero ya va pintando canas; a pesar de tener cierta tendencia a acumular grasas en el abdomen, está consiguiendo controlar su peso, no está fibroso como su colega Javi, pero mantiene el tipo. Posteriormente, se viste con unos vaqueros azules, se pone una camisa de cuadros rojos de estilo leñador y se calza unas deportivas New Balance, le gusta vestir cómodo para realizar su trabajo. Desayuna un café y un bol de cereales con trozos de chocolate y se bebe un zumo de naranja exprimida. Mira las noticias en el iPad, nada nuevo, más casos de corrupción en España, guerras comerciales, muertes en Oriente Próximo, maltrato a mujeres, algún famoso que se separa y lo último de lo último en tecnología móvil, siempre la misma historia. Antes le encantaba comprar los domingos el periódico por la mañana y se lo leía de cabo a rabo, suplemento de Negocios incluido, ahora, quizá por la sobre saturación de información o quizá porque con los años cada vez va perdiendo más la esperanza en la humanidad y se está volviendo más escéptico, simplemente ojea las noticias rápidamente. Prefiere evadirse leyendo una buena novela. 

			Mira el reloj de su móvil —un iPhone de última generación que le costó una pasta pero que fue la mejor inversión que había hecho en años—, su sistema operativo es sencillo y tiene grandes prestaciones, aunque los cabrones de los fabricantes hacían que cualquier móvil que compraras se volviera obsoleto en menos de dos años, consiguiendo que todos aquellos que viven pendientes de estar a la moda con la última tendencia desechen inmediatamente lo que ayer mismo era motivo de orgullo. Son las ocho y cuarto. «Mierda, como haya tráfico, no llego a la Audiencia», piensa Goyo. 

			Llega a su coche aparcado un par de manzanas más abajo de su casa y se dirige a la calle García Gutiérrez, sede de las Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional. Al llegar se identifica y deja su vehículo, en la entrada del edificio deposita su arma y pasa por el detector de metales. Ya lo conocen, lleva más de un año con esta investigación y va mucho por allí para hablar con la juez instructora del caso. 

			Llega al despacho de la juez a las nueve y cinco, cuando entra observa que están la juez, su secretario y su compañera Sonia que le mira con cara de reprobación, pero con una sonrisa en los ojos.

			—Llega usted tarde —le recrimina la juez sin levantar la vista de unas notas que está leyendo. 

			—Lo siento, había mucho tráfico —contesta él. 

			Ella levanta la vista, lo mira por encima de las gafas como si no le creyera y le indica con un gesto de la mano derecha que tome asiento frente a su mesa, al lado de su compañera Sonia, el secretario se ha sentado en una mesa auxiliar a la derecha de la mesa principal del despacho. Es un despacho austero, con muebles de madera clara, solo una foto familiar de la juez con su marido y sus dos hijos da algo de calor a la habitación, en el fondo hay dos estanterías repletas de libros y junto a la ventana una mesa de reuniones con montones de expedientes apilados. Detrás de la juez, una foto del rey actual preside la estancia. 

			La juez es una mujer delgada, de pequeña estatura, entrada ya en la cincuentena. Muestra la seguridad de las personas que han tenido que ganarse su puesto a pulso en un mundo de hombres, a pesar de sus rasgos agradables y su cuerpo menudo que podrían conferirle un aire de fragilidad, posee una férrea fuerza de voluntad. Su cara no muestra apenas arrugas que delaten su edad. Viste con un traje chaqueta oscuro y una camisa blanca de estilo sobrio pero elegante que reafirma su carácter. 

			—Quería que comentáramos el crimen cometido ayer en el barrio de Usera, el juez de guardia me ha indicado que la víctima es un conocido de nuestra investigación y ha sido tan amable de adelantarme los primeros informes. Además, en la científica se han dado prisa en hacer una primera identificación de la posible arma homicida. Mi secretario nos leerá el informe.

			Todos giran la cabeza y miran al secretario, un hombre calvo y con sobrepeso, la papada le confiere un aire simplón a su cara. Este carraspea y se dispone a leer el informe inicial: 

			—Se trata de Wilson Mendoza —comienza—, ciudadano de origen venezolano que llevaba más de siete años viviendo en España. Había residido en Vigo, en Málaga y en Madrid, que se tuviera constancia; tenía antecedentes, uno por agresión a un hombre de origen colombiano en la puerta de una discoteca, entre él y dos más le propinaron una paliza con bates de béisbol, un ajuste de cuentas suponemos. La otra vez que lo arrestaron fue por menudeo de drogas, pero solo lo cogieron con cinco gramos. Alegó que era consumo propio, el arresto se llevó a cabo porque, además, tenía en su posesión una gran cantidad de dinero en billetes, de esto hacía ya más de cuatro años, desde entonces nada, se había mantenido limpio. En cuanto al arma con la que se había cometido el homicidio, no habían encontrado ni casquillo ni bala, ambos habían sido limpiados de la escena del crimen, pero por el orificio de entrada y teniendo en cuenta la distancia desde la que la testigo decía que se encontraba el presunto homicida antes de ir a esconderse, desde balística deducen que es una 9 mm, pero no una 9x19 que es la común, sino una 9x18. Esto hace suponer que se trata de un arma de fabricación soviética, siendo lo más plausible que se trate de una Makarov. Lo cual, si lo unimos a las características físicas descritas por las testigos, hace suponer que se trate de un individuo de Europa del Este.

			«Una Makarov —piensa Goyo— es el arma de las tropas soviéticas». Esta, con un calibre de 9x18 mm, se había configurado así para que, en caso de guerra, los soldados de la OTAN no pudieran emplear la munición de los soldados soviéticos muertos o capturados, ya que las armas que utilizaban los occidentales estaban calibradas en 9x19. Pistola semiautomática que empleaba el sistema de recarga accionada por retroceso que hace que sea un arma simple y más precisa que las pistolas con cámara acerrojada, pero también es un arma muy sensible, aunque mortífera en manos de un profesional. 

			—Puede que el autor del homicidio estuviera contratado a sueldo —comenta Goyo—. Si no, lo más probable es que se trate de una mafia del Este. 

			—¿Por qué? —preguntó la juez. Goyo miró a su compañera y con un arqueo de las cejas la invitó a contestar.

			—Las mafias del Este, ya sea rusa, georgiana o albanesa, tienen gran conexión con el tráfico de drogas, también se dedican a otras actividades ilícitas como la trata de blancas, en el caso de la rumana, el robo de viviendas en la georgiana o el tráfico de armas y otro tipo de robos con intimidación en el de la albanesa. Como dice Goyo, el presunto homicida puede ir por libre o pertenecer a una de estas bandas, pero lo más probable es que esté en la partida. 

			La juez se quita las gafas y se frota las sienes como si le doliera la cabeza 

			—Bien. —Levanta la vista—. No le comenten aún nada a nadie, ni siquiera a su equipo ni a su inspector jefe. 

			Ambos policías se miran sorprendidos. En la investigación participaban directamente otros cuatro agentes de la UDYCO más dos de la Brigada de Información. Goyo respondía directamente a la juez y, por otro lado, mantenía informados de los avances de la investigación a su inspector jefe y al comisario de su unidad. 

			—Quizá podamos averiguar algo de esto a través de nuestro hombre en Málaga —inquirió Goyo.

			—No tenemos noticias de él desde hace más de dos semanas, me temo lo peor —respondió.

			—Programaré una reunión con la Europol para mañana —comenta mientras comienza a incorporarse—. Nada más, señores.

			No podía ser, ¿el agente que tenían infiltrado en Málaga había desaparecido? Este se había conseguido infiltrar en la mafia irlandesa, una de tantas que desde hace más de dos décadas habían puesto su base de operaciones en España atraídos por el boom del ladrillo y los negocios turísticos, sobre todo los de la noche, los cuales les permitían blanquear parte de su dinero. A esto se unía el clima y la situación geográfica de España como punto neurálgico entre Oriente y Occidente, sumado a no estar constantemente vigilados por las policías de sus países de origen. A través de la mafia irlandesa, nuestro agente nos había hablado de las conexiones que esta tenía con otras mafias como la Cosa Nostra, ‘Ndrangheta o las mafias del Este. Al final convergía en una red neuronal donde unas importaban grandes cantidades de droga para traer a Europa y luego se repartían la distribución: en las islas británicas, las mafias irlandesas; en el norte de Europa, las mafias escandinavas y de los Países Bajos; en las del Este, mafias como la rusa, albanesa o georgiana y, en medio de todo, las mafias italianas. Había otros puntos de entrada de droga más allá de España, por ejemplo, los puertos de Roterdam o Amberes en el norte de Europa o los puertos del sur de Italia, pero los negocios se hacían en España, más concretamente en la Costa del Sol. 

			Mientras conducía de camino a la oficina, iba pensando en cómo afectaba todo esto a la operación que estaban llevando a cabo. ¿Por qué la juez les había ordenado que no comentaran los últimos acontecimientos con nadie? ¿Sospechaba de alguna posible fuga a la prensa o, peor, de que alguien pudiera informar a los investigados? Tenía que reflexionar y tenía que atar cabos, pero en la oficina con todos los compañeros alrededor no era el mejor lugar. Cogió su móvil y llamó a Sonia. 

			—Nos vemos a las cuatro de la tarde en el bar de siempre en Argumosa —le dijo cuando descolgó esta.

			La operación Maracaibo había comenzado hacía ya más de año y medio cuando agentes de la DEA y de la Europol se pusieron en contacto con el Ministerio del Interior para informarles que existían indicios de la aparición de una nueva ruta del tráfico de drogas desde Sudamérica hasta Europa. Se habían identificado bandas brasileñas como las encargadas de recibir y enviar la droga desde los países productores en connivencia con los pequeños cárteles colombianos aparecidos tras la desaparición de los grandes cárteles de Medellín, Cali y El Valle.

			¿Pero quiénes eran estas bandas brasileñas? En su origen, fue la banda carioca del Comando Vermelho la que comenzó a organizarse como tal. La constitución de la banda tuvo lugar en las cárceles de Río, donde los presos comunes entraron en contacto con los presos políticos opositores a la dictadura que hubo entre 1964 y 1986. De aquellos tomaron métodos y valores y aprendieron el poder de la unión, así mismo, adquirieron su rechazo al sistema oligárquico imperante en el país, desarrollando una especie de conciencia de clase bajo el lema de «paz, justicia y libertad» que adquirieron a su vez las bandas que fueron surgiendo posteriormente. Rápidamente se convirtieron en la principal banda de las favelas de Río llegando a ostentar prácticamente todo el poder, aunque posteriormente comenzaron a generarse escisiones que acabaron en otras bandas menores que actualmente son rivales. 

			La principal actividad en un principio era el robo y la extorsión, pero con el incremento del tráfico de droga, especialmente de la cocaína, fueron especializándose en este negocio mucho más lucrativo y menos peligroso. 

			La banda sustituye en cierta medida al Estado dentro de las favelas: ofrece comida, medicamentes, organiza festejos y vigila por la seguridad impartiendo su ley, con ella los desencuentros entre los miembros de la banda se dilucidan a través de terceros a modo de juicios y no mediante el asesinato como anteriormente. Además de otras bandas, su principal enemigo es la policía. 

			Pero el Comando Vermelho no es la mayor banda del país, esta es la poderosa organización paulista del Primeiro Comando da Capital (PCC), que se hizo famosa en el Estado de Sao Paulo y todo el país en el año 1992 con la rebelión de la cárcel de Carandiru, que dio pie al mayor motín que había sufrido Brasil en su historia. Anteriormente fue una aliada del Comando Vermelho, pero actualmente son rivales siendo acusada la primera por parte de la segunda de intentar entrar en el negocio del Estado de Río. Ambas bandas tienen a su vez aliados en otras bandas de distintos Estados.

			Estas mal llamadas bandas son en realidad auténticos cárteles con entramados empresariales, incluidos ejércitos de abogados que les permiten gestionar grandes cantidades de dinero y lavarlo en el extranjero.

			En su inicio, las bandas importaban cocaína a través de Paraguay para la venta dentro de Brasil, pero con el tiempo al incrementarse su poder también se incrementó su capacidad comercial. En la actualidad, importan cocaína de los países productores (Ecuador, Perú y Colombia) para su exportación a otros continentes, un negocio mucho más lucrativo1. 

			El PCC tenía abierta una ruta a través de Paraguay por los estados limítrofes del sur de Brasil y lo exportaban a África o a puertos menos vigilados de Europa como los de Italia. Allí tienen conexiones con la ‘Ndrangheta y la Camorra para su distribución. Pero en la actualidad habían abierto la nueva ruta amazónica donde eliminaban como intermediario a los traficantes paraguayos y trataban directamente con los carteles colombianos, además, se aseguraban una zona menos «quemada» y a través de un país que actualmente se encuentra en un auténtico estado de emergencia nacional como es Venezuela. 

			La droga procedente de los países productores y limítrofes con Brasil se movía por Colombia a través de la selva amazónica hasta Venezuela y posteriormente se distribuía a través del puerto de Maracaibo. La situación geográfica y política del país caribeño era perfecta. Su frontera era permeable al contrabando y en su puerto no se ponían trabas siempre y cuando cada participante en la operación —desde el soldado de fronteras al aduanero, pero, sobre todo, las altas esferas del ejército y la policía fuertemente controladas por el Régimen Bolivariano— recibiera su parte por hacer la vista gorda. 

			La droga se introducía a través de buques mercantes con bandera de países tercermundistas que transportaban materias primas, sobre todo madera, la droga iba disuelta dentro de los pliegues de la madera. Se sospechaba que estos buques llegaban bien a la costa occidental africana, en Liberia y Sierra Leona, desde donde se distribuía por el mediterráneo o bien por la entrada a Europa Occidental a través de la Península Ibérica, pero esta vez a través de puertos portugueses en lugar de gallegos, mucho más controlados estos últimos. Se sospechaba, sobre todo, del puerto de Oporto o bien, como sospechaban actualmente, a través del estrecho de Gibraltar ayudados por mafias locales de ambos lados. 

			La investigación en España se centraba en la recogida en Europa, su transporte, procesamiento y, finalmente, su distribución al resto del continente. Se había detectado la presencia de ciudadanos de origen brasileño y venezolano en el país y se había abierto una línea de investigación sobre la distribución dentro de España. 

			Así mismo, Europol tenía agentes infiltrados en varias de las bandas afincadas en el sur de España, concretamente en la Camorra y en la mayor banda irlandesa los O’Brien. 

			La investigación estaba muy verde todavía, ya que no habían podido recoger evidencias de las rutas que se tomaban desde Portugal ni de los centros de procesamiento de la droga. Solo había constancia de que en la calle la cantidad de droga y la calidad de la misma había aumentado. 

			

			
				
					1	Información obtenida de un artículo del diario El País. PCC

				

			

		

	
		
			Capítulo Segundo

			Pasadas las cuatro de la tarde, Goyo está esperando acodado en la barra del Bar Achuri en la calle Argumosa. Es el típico bar de Madrid: con su toque rancio, pero donde las tapas son excelentes a un precio más que asequible; con una barra de aluminio que domina el local, encurtidos en la vitrina, palillos y papeles en el suelo, grifo de cerveza Mahou, botellas de vino en la pared y carteles anunciando vermú. En realidad, la mayoría de bares de la zona de Lavapiés aún mantienen su toque castizo, aunque desde hace años se han ido abriendo bares y restaurantes orientales, hindúes y mejicanos fruto de la amalgama de ciudadanos de otros países, sobre todo chinos, africanos y, en menor medida, magrebíes y latinoamericanos. Lavapiés siempre fue el barrio madrileño de la gente de clase más humilde, en él se encontraban las tascas y burdeles donde los rufianes madrileños hacían sus negocios desde la época de los Austrias. Con sus corralas inconfundibles, es de los barrios del centro que dan su identidad a Madrid. Hasta hace poco refugio de inmigrantes y jóvenes que deseaban vivir en el centro a un precio asequible, actualmente estaba siendo víctima de cierta gentrificación convirtiéndolo en un barrio de moda y con riesgo de perder sus esencias.

			Goyo está dándole un trago al botellín Mahou, que acaba de pedir, cuando entra por la puerta su compañera Sonia, inspectora en prácticas que lleva trabajando con él casi dos años, justo antes del inicio de la investigación, aunque ya la conocía desde que fue asignada a la brigada cuando ascendió a subinspectora. Ella viste unos vaqueros ajustados pitillos, deportivas Adidas blancas de estilo casual y sudadera azul: ropa cómoda y ancha que le permite tapar la funda de su arma reglamentaria. 

			—Joder, qué tiempo de mierda, aún sigue el aire cargado —le dice a modo de saludo.

			—Yo también me alegro de verte, Sonia —contesta este—. ¿Qué quieres tomar?

			—Otro botellín como tú.

			Con un gesto de la mano izquierda, enseñó el botellín y, con la derecha, marcó dos, indicándole al camarero que les sirviera a ambos. Se detiene un momento a observarla, está muy atractiva con ese aire de sport. Recién entrada en la treintena con el pelo negro y corto al estilo garçon, ojos almendrados, labios carnosos, nariz chata y piel morena: llama la atención. Cuando se quita la sudadera deja ver un tatuaje floral donde varias ramas le suben por el brazo izquierdo hasta el omoplato que le confiere un aire muy sexy. A pesar del tiempo que llevan juntos, a Goyo no se le ha pasado por la cabeza insinuarse: primero, por el respeto que le supone su compañera y, segundo, porque sospecha que recibiría un no rotundo por respuesta. Él es bastante tímido con las chicas en realidad, casi todas las aventuras que ha tenido con mujeres las han comenzado ellas o han sido fruto de noches de juerga donde el alcohol le hacía desinhibirse. 

			Sonia Lanz Arizcun nació en Pamplona en el seno de una familia conservadora. Tanto su padre como su madre eran originarios de la propia ciudad, lo que allí comúnmente se conoce como «de Pamplona de toda la vida» o PTV. La ciudad hasta los años setenta era conocida como residencia de curas y militares y así era en el caso de Sonia, sus dos abuelos habían luchado en el bando franquista durante la guerra y habían ascendido en la escala militar, así mismo, tenía un tío abuelo arzobispo. Su padre era procurador y había torcido un poco el morro cuando ella le indicó que quería estudiar criminología en lugar de derecho como su padre esperaba. Como niña bien, la habían educado en un colegio concertado religioso de la ciudad, había hecho la comunión y la confirmación y solo a partir de los dieciocho años le permitieron decidir si acudía a misa de domingo. No obstante, lo más complicado para ella fue cuando, según crecía, se daba cuenta de su atracción tanto por los chicos como por algunas compañeras de su clase. Salve indicar el disgusto de sus padres cuando al fin se lo contó, una vez ya residía en Madrid tras pasar por la academia de policía. Su padre hizo de tripas corazón e intentó comprenderla, pero su madre estuvo casi un año sin hablarle. Actualmente habían retomado la relación. Incluso llegó a ir de visita con su última pareja, pero siempre había ciertos comentarios o silencios que eran más dolorosos para Sonia, que la hacían sentirse culpable. Y esto era lo último que quería. Ella era libre para enamorarse de quien quisiera. 

			Ahora mismo Goyo no sabía exactamente qué le interesaba a ella, su última pareja había sido una chica gaditana que había venido a trabajar a Madrid en una agencia de publicidad, pero habían terminado cuando a ella le salió un trabajo en Londres y no dudó en abandonar a Sonia. «No está, por lo tanto, el horno para bollos», pensó Goyo.

			—Bueno, ¿qué?, ¿a qué viene tanto secretismo que me citas fuera de la oficina? —le dice ella de repente.

			—No sé, necesitaba pensar y, además, después de lo que nos ha indicado la juez sobre no contárselo a nadie más del equipo no sabía qué hacer, aquí me siento cómodo y relajado y me ayuda a pensar.

			—¿Tú crees que sospecha de alguien del equipo? —pregunta ella con cierta perplejidad.

			—No creo que sospeche del equipo, pero creo que mientras no tenga las ideas claras prefiere que esto lo sepa poca gente para evitar fugas. Ahora mismo parece que ha entrado un actor nuevo en escena, no creo que esto sea algo colateral al caso que estamos investigando.

			—¿Crees que mafias del Este están involucradas?

			—Todo puede ser, no dejaría ninguna línea abierta. Veamos que nos dicen mañana los de la Europol, es muy mosqueante que no tengan noticias de su agente.

			—Coño, ¿también crees que las bandas irlandesas puedan tener algo que ver?

			—Te sorprenderías, la globalización hace mucho tiempo que llegó al mundo de la droga. 

			—No te jode con el filósofo. Venga, invítame a otra ronda en otro garito. Este puto aire no me deja respirar y tengo la garganta seca.

			Son las once de la noche cuando llega a casa, está algo mareado, han estado bebiendo cervezas para luego pasar a vinos y, más tarde, a sidras mientras cenaban unas raciones en un asturiano. Se quita las zapatillas y los pantalones y se deja caer en la cama, no hace ningún esfuerzo por encender la tele ni toca uno de los tres libros que tiene todavía sin terminar, un hábito muy suyo el comenzar varios libros e ir alternando su lectura. Ahora mismo está leyendo Falcó de Arturo Pérez Reverte, El Evangelio según Jesucristo de José Saramago y Un mundo líquido de Sigmund Bauman, este último lo compró tras leer una entrevista suya en El País donde le pareció muy interesante la visión sobre el cambio tan radical del modo de vida de la sociedad actual y cómo nos enfrentamos a un mundo de incertidumbre y volátil dominado por nuevas reglas de juego, le da cierto sentido a la sensación de vértigo que desde hace tiempo le acompaña. Luego, mira un segundo el WhatsApp donde tiene un par de mensajes del grupo del barrio para quedar un fin de semana de estos a cenar y otro de su madre. No contesta, apaga el móvil y cae profundamente dormido. 

			***

			El niño se acerca al telefonillo y llama. 

			—¿Sí? ¿Quién es? —contesta una suave voz de mujer.

			—¿Puede bajar Marcos? —dice Goyito. Se oye ruido del telefonillo al quedar colgado y acto seguido se escucha 

			—Ya baja. 

			Es una vivienda de la colonia que construyó una famosa empresa de fabricación de trenes ubicada en el barrio. Actualmente estaba en proceso de reestructuración, pero en su época había dado empleo a miles de trabajadores, la reconversión industrial de los años ochenta había dado al traste con muchas de las empresas de la industria tradicional española creadas en los años sesenta. Eran pisos de cuatro alturas y tres habitaciones con un tamaño máximo de setenta metros cuadrados, en ellos vivían personas de casi todos los rincones de España. Cuando más se notaba era en verano, donde el excesivo calor de Madrid por las noches hacía que los inquilinos bajaran con sus sillas de playa a la calle y se formaran corros de conversación. Entonces se escuchaban acentos andaluces, extremeños, castellanos y gallegos, sobre todo, aunque también había valencianos y aragoneses.

			Marquitos aparece por el portal. 

			—¿Qué pasa, tío? —le dice a modo de saludo. 

			Goyito se levanta del portal y sin mediar palabra se dirigen al descampado que hay a dos manzanas donde les esperan los otros.

			Allí están apoyados contra un muro Javi, que los mira con sus ojos achinados y siempre risueños, que le confieren ese aire a los Charles Bronson, y David. A pesar de los ojos de Javi, el rostro de ambos es serio. Entonces Goyo dirige su mirada hacia Juan y lo ve cabizbajo. 

			—¿Qué pasa, tío? —le dicen Marcos y él. 

			De repente, Juan levanta la cabeza y pueden observar como tiene amoratada la parte derecha de la cara desde la ceja hasta el pómulo. 

			—¡Hostias!, ¿qué te ha pasado? —le inquiere Marcos, aunque intuye la respuesta. 

			—Nada, me caí ayer al subir las escaleras corriendo y no me dio tiempo a poner las manos. 

			Goyo mira a Javi y David que agachan la cabeza de nuevo. «Entiendo», piensa para sí mismo. 

			—Joder, tío, pues deberías tener más cuidado, menuda hostia te has dado —le miente a Juan, el cual le lanza una mirada de agradecimiento. 

			—Venga, vamos —dice Javi y echan a andar por el descampado. 

			Goyo rodea con el brazo a Juan y así caminan sin decirse nada. 

			El descampado como ellos lo llaman es uno de los tantos solares que existían, lugares donde no se había realizado ninguna construcción, en algunos casos antiguamente había albergado las primeras casas, más bien chabolas, de los primeros inmigrantes, en estos espacios se acumulaban sobre todo restos de obras y chatarra, aunque de esta menos, ya que duraba poco. Sobre todo, había restos de azulejos y ladrillos, así como piedras. Van bordeando el muro que separa este descampado de las viviendas anexas al mismo y, de repente, se quedan parados. En un pequeño montículo, allí agachado, se encuentran a un hombre, más bien un chaval, de unos dieciocho o diecinueve años, con el pelo largo que le tapa la cara. Está de cuclillas y presta toda su atención en clavarse una jeringuilla en el antebrazo, lleva una goma atada justo debajo del bíceps y en el suelo hay una cuchara y un mechero encima de un ladrillo, no presta atención a nada de lo que ocurre a su alrededor, ni siquiera a esos chavales que se lo quedan mirando. Estos lo observan durante unos instantes, Marquitos gira la cabeza y, de repente, David dice: «Venga, vámonos». Y echan a andar. No es la primera vez que ven esto ni será la última. En los últimos tiempos parece que la cosa ha remitido, pero hace dos o tres años Goyo recuerda ver jeringuillas clavadas en los árboles del parque de enfrente de su casa, también recuerda una ocasión en la que jugando al fútbol en la calle se tropezó y fue a caer a escasos centímetros de una jeringuilla que había en el suelo. Siguen andando, todos callados, tanto por lo que acababan de observar, lo cual había afectado sobre todo a Marquitos, como por lo que le había ocurrido a Juan. Esto hacía que el ánimo del grupo no fuese el más alegre. 

			—Vamos a la caseta —dice Javi que siempre es el más echado para adelante. 

			La caseta es una pequeña construcción abandonada, situada en un lateral del descampado, justo en la zona en que este delimitaba con una avenida que separaba el barrio de Goyo con el siguiente. En ella se reúnen a veces fingiendo que es su fortín. Pero en realidad es un sitio que huele a orines y donde seguramente más de una persona haya pernoctado. Aunque quizá por eso se encuentre siempre en relativo buen estado, a pesar de que pueda ser un sitio donde la gente vaya a beber, pincharse o incluso follar. Cuando llegan a la caseta observan unas cajas de fruta de madera a modo de sillas y mesas en un rincón, se dirigen allí a sentarse para charlar cuando de repente Juan presta su atención a una bolsa de deporte azul que había en rincón en la pared. 

			—Vamos a ver qué es —dice Javi. 

			—¡No lo toques, puede ser una bomba! —le inquiere Goyo. 

			En aquella época, los atentados de la banda terrorista ETA estaban en su cénit y los padres advertían a sus hijos que no dieran patadas a bolsas ni objetos extraños. Podía ser algo exagerado, pero a Goyo estas advertencias, unidas a las imágenes que se veían a diario en las noticias, le habían calado muy hondo. 

			—¡Bah, no seas cagao! Venga, vamos —dice Javi mientras se levanta hacia las bolas, arrastrando con su liderazgo natural al resto del grupo. 

			La abren con mucho cuidado, pero al contrario de lo que esperaban no encuentran ninguna bomba ni arma, sino un montón de blísteres con pastillas. 

			—¿Qué pone? —pregunta Marquitos. 

			—Cen-tra-mi-na —lee Javi—. ¿Qué coño es esto?

			Y enseguida empiezan a especular, su mente les hace volar a las películas de mafiosos, a veces se veían a sí mismos como una banda. 

			—Joder, podemos vender esto y nos forramos —dice David. 

			—Seguro que no son más que medicamentos —comenta Goyo. 

			—Ya está el aguafiestas —responde Javi. 

			—Bueno, chicos, David y yo nos tenemos que ir a jugar al fútbol, hoy se juega el Torneo Primavera —indica Marquitos. 

			Ambos jugaban en el equipo de una asociación de vecinos y eran bastante buenos, el resto del grupo eran más del montón o pasaban de estos temas. Javi, que era un gran deportista también, iba a karate con Goyo, ya eran ambos cinturones verdes naranjas, aunque Javi le daba mil vueltas como Goyo reconocía para sí mismo con algo de envidia. 

			—Mañana volvemos y vemos cómo venderlo —dice de nuevo. Pero al día siguiente, cuando fueron, la bolsa ya había desaparecido. 

			***

			Eran las cinco de la madrugada cuando despertó, se meaba, tenía la boca seca y un fuerte dolor de cabeza y fue al baño, después, se bebió medio litro de agua y se tomó un Ibuprofeno. «Algún día esto me va a reventar el estómago», pensó. Luego volvió a la cama, pero ya no pudo dormir pensando en la reunión que tendrían un poco más tarde. A las siete se levantó antes de que sonara el despertador, estuvo haciendo flexiones, abdominales y sentadillas por veinte minutos. Mientras se duchaba, se decía que debería ir al gimnasio mañana, hacía ya una semana que no iba, solía ir mínimo tres veces en semana para mantener el tipo: veinte minutos de cinta, una hora de pesas y un poco de saco. Hacía mucho tiempo que no practicaba karate ni otras técnicas de defensa personal. En realidad, no era un gran deportista, pero se obligaba a ello. Después de una ducha de cuarto de hora, desayunó un zumo de naranja y unos cereales y se dirigió rumbo a la reunión que tendrían con Europol en la Audiencia.

			En la puerta de entrada de la misma, le esperaba su compañera Sonia. 

			—¡Hombre, hoy no llegas tarde! —le dice riéndose—. Joder, qué resaca tenía esta mañana —añadió.

			—Sí, yo también, me he tenido que tomar un ibuprofeno. 

			—Eso es una mariconada, yo me he tomado un Espidifen, que es mucho más rápido —le dice ella dándole un amistoso puñetazo en el brazo. 

			—Venga, vamos —indica él. 

			Esta vez los guiaron a una sala de reuniones en lugar del despacho de la juez, al entrar se quedaron sorprendidos por el número de personas que había en la sala. La juez sin levantar la vista de un informe que tenía en la mesa se dirige hacia ellos: 

			—Buenos días, veo que hoy viene puntual, quizá será porque le puede la curiosidad —comenta esto mientras, ahora sí, levantaba la vista. Allí está a su lado su secretario, con su aire gris de burócrata eficiente, como un perro fiel siempre presto a la señal de su amo. 

			Acto seguido la juez procede a presentar a las personas de la sala. Primero comienza por dirigirse a dos hombres: uno de ellos, moreno de estatura mediana y piel tostada; el otro rubio, alto, pálido y con los ojos de un azul intenso. Ambos visten un traje oscuro y sobrio perfectamente planchado. 

			—Estos señores son los inspectores Oliveras y Van der Bier, de la Europol. —Luego su mano se dirigió a una pareja de guardias civiles, ambos con uniforme, uno con bastantes colorines en el pecho a juicio de Goyo—. Ellos son el teniente coronel Galíndez y el teniente Robles de la UCO. 

			Goyo los saluda con una inclinación de cabeza mientras los observa, ambos con el pelo muy corto, de complexión fuerte y mirada seria. 

			Finalmente señaló a un hombre y una mujer vestidos de calle. Él con blazer azul, camisa blanca y chinos, era muy alto, calvo, pero con una barba poblada que los saludó inclinando la cabeza y ella, con traje de chaqueta, era de estatura media, con el pelo teñido de caoba y los ojos verdes. 

			—Son los agentes Rivas y Gómez de Aduanas. 

			Después de los preceptivos saludos, Goyo dijo:

			—Veo que estamos muchos invitados a la fiesta.

			—No se haga usted el gracioso, inspector —le recrimina en un tono suave la juez—. Ustedes no son los únicos que están en la investigación, su comisario está al tanto de todas las pesquisas que se hicieron desde el principio. Es una investigación internacional y en España participan diferentes unidades. Contamos con ustedes para que investigaran la llegada y distribución de la droga en Madrid, pero también colaboramos con los Mossos en Barcelona. Para la entrada de la droga en España y las rutas que pueden estar tomando, estamos contando con la colaboración de Aduanas, Guardia Civil y, coordinando la operación entre nosotros, otras policías europeas, está la Europol, que, además, está en permanente contacto con la DEA. 

			Goyo levanta las manos haciendo el amago de rendirse. 

			—Yo solo digo que a veces el compartir la información entre los que estamos investigando no es tan malo —dice. 

			El teniente coronel le lanza una mirada de reprobación mientras que los agentes de aduanas sonríen y Sonia agacha la cabeza, los agentes de la Europol por su parte parecen impasibles como si no entendieran nada.

			—Ahora se lo estamos contando, ahora consideramos que deben tener toda la información —le indica la juez, que en todo momento mantiene la calma y de hecho le habla con el mismo tono que un maestro. Se diría que le tiene como a su alumno aventajado, podrían pensar algunos. 

			Sin más dilación, hace un gesto con la cabeza a los agentes de la Europol que hasta entonces han estado callados. Se apagan las luces de la sala y estos se dirigen al proyector que se acaba de encender. Allí aparece un mapa de la zona norte de Sudamérica. 

			El inspector Oliveras comienza a hablar:

			—Bien, señores, la situación es la siguiente. Cuando comenzamos esta operación estábamos detrás de la nueva ruta que había abierto el Primero Comando da Capital a través de Colombia para evitar así el peaje que debían pasar con los cárteles paraguayos y las mafias argentinas. Traían la droga de Ecuador, Perú y Colombia y la llevaban hasta el puerto de Maracaibo. Luego en Europa la procesaban y la distribuían en connivencia con la Camorra y la ‘Ndrangheta. Aquí en España lo hacían a través de venezolanos y bandas del Este. Esa era la línea de investigación, aunque sin pruebas, que teníamos hasta ahora. —Acto seguido hace zoom en la zona de Manaos—. Hace dos semanas la DEA nos contactó y nos indicó que se había abierto una segunda ruta, a través de Iquitos, el motivo era el incremento del control que se había realizado en el mar Caribe, ya que era una ruta tradicional utilizada desde los tiempos del cartel colombiano de Medellín. La ruta de Iquitos esquivaba Colombia, la droga se llevaba a Manaos por la Amazonas brasileña a través de rutas fluviales. Sus satélites habían seguido ya varios de estos envíos, en un primer momento habían continuado los envíos a través de la ruta fluvial que lleva a Belem en el norte atlántico de Brasil, pero de repente habían dejado de seguir la pista. Este hecho había coincidido con el enfrentamiento entre el Comando Vermelho de Río y el Primeiro Comando da Capital paulista. En la zona de Manaos, la banda más fuerte era la Familia do Norte y esta se había aliado con el CV. Era de sospechar que se habían apropiado de la ruta y pretendían enviar ellos la droga a España.

			—Disculpe —dice Goyo levantando la mano. 

			—¿Sí? —pregunta el inspector Oliveras. 

			—No entiendo muy bien esto, ¿quiere decir que la línea de investigación sobre envíos desde el puerto de Maracaibo ya no es relevante? —Los agentes de la Guardia Civil lo miran con cara de pocos amigos, no están acostumbrados a las interrupciones y a los listillos, ellos son también soldados y, por lo tanto, disciplinados. El agente Oliveras cruza una mirada con su compañero y con la juez, la cual hace un imperceptible movimiento asintiendo. Este carraspea.

			—En efecto, esto es lo que estamos proponiendo, hemos estado hablando directamente con la DEA y ellos también proponen cambiar el rumbo de la investigación.

			—Pero, en ese caso, si hablamos de una banda de Brasil de tamaño, digamos que mediano si no pequeño, y aunque tenga relación con el Comando Vermelho el cual es bastante desorganizado, ¿cómo creen que van a distribuir la droga por Europa? ¿Qué contactos tienen? —dice el agente Ferreira.

			—Eso es precisamente lo que tenemos que averiguar. La otra parte, la de la apropiación de la ruta, es un hecho y no sabemos ni cuándo ni si podrá el PCC recuperarla, lo que sí sabemos es que ya se están enviando cargamentos y que las fronteras europeas son un coladero.

			—¿Tiene algo que ver con todo esto la desaparición de su agente infiltrado? 

			El inspector Oliveras se queda mudo como si no supiera si continuar.

			De repente, el agente Van der Bier se incorpora.

			—Es una línea que tenemos que investigar, nuestro agente estaba infiltrado en la mafia irlandesa, en principio los contactos del PCC en Europa eran la Camorra y la ‘Ndrangheta, pero no descartamos nada en este momento.

			—Muchas gracias —indica la juez—. Como ven, señores, estamos ante un cambio de línea de investigación. El origen es remoto, una guerra de bandas en Brasil, pero la droga está llegando a España y debemos saber quiénes son los jugadores de la nueva partida. Dentro de una semana espero sus informes sobre la situación. Pueden retirarse. 

			Se disponen a salir cuando la juez llama a Goyo con su tono de voz suave pero firme. 

			—Inspector Ferreira, quédese un momento, por favor. —Goyo se queda parado y le hace un gesto a Sonia para que continúe. En la sala, únicamente quedan Goyo, la juez y su fiel secretario siempre a su lado. 

			—He de pedirle que continúe la investigación con la máxima discreción.

			—¿Eso quiere decir que no puedo contar con mis compañeros de unidad ni con los de la brigada de información? —inquiere este mientras arquea las cejas con aire suspicaz.

			—Exactamente, ahora mismo no tenemos muy claro si existe algún topo dentro de la investigación. 

			—¿Qué le hace suponer eso? —le infiere Goyo. No le hace mucha gracia que se ponga en duda la honradez de sus compañeros.

			—No puedo decirle nada más por ahora, solo le pido que confíe en mí y no le cuente nada de lo oído hoy a sus superiores ni a sus compañeros. Para ellos y para el resto de personas que están al tanto en el Cuerpo Nacional de Policía, la operación Maracaibo sigue tal y como está. Usted, por su parte, intente averiguar qué está pasando en Madrid.

			—Sí, señora, y perdone si me pongo impertinente, a nadie le gusta que duden de la honradez de sus compañeros. Haré lo que usted me pide, por ahora, solo Sonia y yo.

			—Muchas gracias, inspector. Hasta luego.

			Y, dicho esto, Goyo sale de la sala de reuniones. Al llegar a la calle allí estaba Sonia esperando.

			—¿Y ahora qué? —le dice ella.

			—¿Ahora? Pues seguimos sin contarle nada a nadie de los cambios que está habiendo. —Sonia asiente muy seria con aire pensativo—. Yo, por mi parte, tengo que hablar con una persona —continúa este.

			—¿No puedo ir contigo? —inquiere Sonia con tono de preocupación.

			—No, con esta persona tengo que hablar yo solo. 

			Sube a su vehículo camuflado, un Peugeot 2008 de color negro, y sale de las instalaciones de la Audiencia, se dirige hacia la M-30 y una vez ahí toma una salida hacia el sudoeste por una de las grandes vías que conecta Madrid con el resto de España a través del ramal de autovías. Veinte minutos después aparece en su antiguo barrio, siempre que viene le abordan los recuerdos de su infancia, aquí tuvo grandes recuerdos y también malos momentos, parece que lo que sentimos en la infancia se queda grabado en nuestra mente y corazón con una fuerza inusual y muy superior a lo que nos ocurre a partir de la edad adulta, donde los años parecen pasar a una velocidad pasmosa y los recuerdos se van borrando, sin embargo, los de la infancia permanecen presentes como si fuera ayer. 

			Aparca su vehículo en frente de un gimnasio, en el cartel de la entrada se puede leer «Muhammad Ali Boxing Gym» y tiene estampada una imagen del gran boxeador afroamericano. Es el gimnasio de boxeo de su amigo Javi, más conocido como el Chino. Entra en el local, está algo oscuro, le cuesta adaptar la visión por el contraste con la luz de la calle, es un local modesto: a la derecha tiene una pequeña sala de musculación con las máquinas básicas y mancuernas, a la izquierda la zona de sacos y punching ball y al fondo un cuadrilátero donde está entrenando un chaval junto a un hombre de la edad de Goyo. Este es un poco más alto y fibroso, con músculos bien definidos, tiene el pelo rapado, los ojos achinados y su cara, con esa nariz rota, le imprime un punto de gánster, una especie de aviso a navegantes de que es un tipo peligroso con el cual no conviene enfrentarse. 

			Goyo se acerca a él pasando por delante de un par de personas que están con el saco, a esas horas no hay mucha gente aún en el gimnasio.

			Según se acerca, se oye a el Chino dando órdenes:

			—¡Más rápido! ¡Mueve esos pies! ¡Mantén la guardia! ¡Muy bien, así, así! —Goyo se acerca al cuadrilátero y se apoya en las cuerdas, de repente el Chino le ve y se para, entonces recibe un puñetazo en la mandíbula por parte de su alumno que no se había dado cuenta—. ¡La hostia, chaval, así se hace! —dice el Chino—. Ahora descansa un poco y déjame que hable con mi amigo, que últimamente se hace de rogar para que le veamos.

			Se seca el sudor y baja para darle un abrazo a Goyo que lo espera con una sonrisa. 

			—¿Qué tal, chaval? ¿Cómo te va? —le dice el Chino mientras se dan un abrazo y dos besos. 

			—Pues, ya ves, currando como un cabrón. 

			—Ya veo, ya no contestas los wasaps ni nada, pensábamos que te habían pegado un tiro o, peor aún, que te habías echado novia, no te habrás echado novia, ¿no?

			—¡No, no!, es que tengo mucho curro, tío, te lo juro. Apenas salgo a tomar algo con los del curro y a casa, acabo agotado. 

			—Bueno, bueno. Pero por lo menos habla con tu madre, el otro día me la crucé en el barrio y estaba la pobre mujer preocupada.

			—El domingo iré a comer con ellos, que ha quedado toda la familia.

			—Bueno, ¿y qué te trae por aquí? No creo que hayas venido a ver mi cara bonita. —Y se ríe el Chino.

			—¿Por qué no? Eres el más guapo del barrio —contesta Goyo entre risas. Luego, de repente, se pone serio y le dice—: ¿Podemos ir a un lugar más tranquilo?

			—Sí, claro, vamos a mi despacho, a estas horas la administrativa se habrá ido a comer.

			Entran en el despacho, una sala de unos quince metros cuadrados con dos mesas enfrentadas y dos ordenadores, una llena de bandejas con papeles y una calculadora en medio de la mesa, la otra llena de periódicos deportivos y totalmente desordenada. Goyo se hace una idea rápida de cuál es la de su colega. 

			El Chino le acerca una silla que hay en la pared y lo invita a sentarse mientras él hace lo mismo.

			—Y bien, tú dirás —le dice mientras se echa para atrás en la silla de oficina y apoya los pies en la mesa.

			—Mira —aventura a decir Goyo bajando la vista hacia el suelo—, ya sabes que tú para mí eres mi mejor amigo y que nunca me he metido en lo que haces. 

			El Chino, de repente, lo mira con suspicacia, baja las piernas de la mesa y se inclina hacia él con los brazos apoyados en la mesa mirándolo muy atentamente.

			—Escupe.

			—Yooo estoy en un caso que se nos ha complicado mucho y creo que he entrado en una línea muerta en la investigación, estábamos siguiendo la pista de un cártel que importaba droga a través de Venezuela, la traía a España y la distribuía luego por toda Europa, pero ahora parece que los jugadores han cambiado y no sé por dónde empezar.

			—Ya veo —le dice el Chino—. Mira, nosotros somos grandes amigos y es un milagro que lo sigamos siendo estando cada uno en un lado del ring, esta amistad se ha basado en la discreción, yo no sé qué investigas tú ni al revés. Si un día tengo un problema, no pienso acudir a ti para no meterte en un lío. ¿Entiendes?

			—Sí, lo sé, joder, y lo siento —le dice Goyo mirándole sincero a los ojos—. No sabía a quién más acudir.

			El Chino se lo queda mirando fijamente, suspira hondo y al final le dice. 

			—Joder, está bien, te diré una cosa: ahora mismo estoy trabajando muy intensamente con dominicanos de la parte sur de la ciudad por la zona de Villaverde. Es lo único que puedo decirte, ellos sabrán quién mueve más droga.

			—Muchas gracias, tío. 

			—De nada, hombre, hostia, eres mi colega; pero ten cuidado, te estás metiendo en una zona muy peligrosa, son gente muy chunga, de los que tiran de pipa a la mínima.

			Ambos se levantan y se dirigen a la puerta, se dan un abrazo fuerte.

			—¿Vendrás a la cena de colegas el próximo finde?

			Goyo lo mira dubitativo.

			—Tranquilo, no vendrán ellos, ahora cada vez se les ve menos, van a ser padres.

			Goyo asiente con la cabeza y le da una palmada cariñosa en el hombro mientras sale al exterior. Una vez fuera saca su móvil y marca.

			—¿Quién es? —Se oye una voz femenina desde el otro lado.

			—Soy el inspector Ferreira, señoría, tengo una pista, pero necesito colaboración, tendré que acudir a mis compañeros. 

			—Adelante, pero por ahora sea discreto sobre la misión, en caso necesario puedo ofrecerle ayuda de otros cuerpos de seguridad.

			—Gracias, señoría, lo tendré en cuenta.

			Luego vuelve a llamar a otro número.

			—¿Sí?

			—Sonia, soy yo, Goyo, ya tengo una pista, nos vemos en el bar de siempre a las cinco.

			A las cinco de la tarde están ambos acodados en la barra del bar, a esa hora no hay muchos parroquianos, por lo que Goyo le indica a Sonia que se sienten en una pequeña mesa que hay en un lateral. Ambos se sientan a tomar un café.

			—He conseguido una línea de investigación, creo que una banda dominicana que opera en Villaverde puede ser nuestro contacto para llegar al grupo que ahora mismo está distribuyendo la cocaína en Madrid, parece ser que estos son los compradores y que luego distribuyen a minoristas.

			—Joder, cojonudo, ¿cómo la has conseguido?

			—No puedo decírtelo. 

			—¡Ah!, ya entiendo, son tus contactos de niñez, ¿no? —dice ella con una sonrisa.

			—Déjalo, joder —le contesta él como si estuviera enfadado, aunque no lo está para nada, es su compañera y debería saberlo todo, le jode tener que ocultarle cosas. La verdad es que cada día siente como se va tejiendo una red de confianza entre ambos. 

			—Bueno —vuelve él—, la cuestión es que necesitamos ayuda y no sé cómo coño solicitarla sin levantar la liebre.

			—¡Muy fácil! No hagas referencias al caso, di que uno de tus informadores te ha abierto una nueva línea de investigación sobre el tráfico a minoristas en Madrid y que quieres compartir la información con la comisaría de Villaverde para que sigan la pista. Haz que parezca que es un pez menor para que nuestros superiores no alcen la vista. 

			—Perfecto, así haremos. 

			Se toman el café y se despiden. Goyo decide que hoy irá al gimnasio, se siente con energías y tiene ganas de quemarlas. Mañana comienza una nueva etapa del caso. 

		

	
		
			Capítulo tercero

			Son las ocho de la mañana y Sonia y Goyo se encuentran en el despacho del jefe de la comisaría del distrito de Villaverde, situada en el barrio de la Ciudad de Los Ángeles. En el despacho se encuentra también el responsable de la misma, el comisario José Luis Fuentes, un hombre entrado en la cincuentena con perilla blanca como el escaso cabello que aún mantiene, en su cuerpo ya se notan los estragos de la edad, con esa típica barriguita de señor mayor y, a su lado, el inspector jefe Francisco Gómez, cuyo aspecto es todo lo contrario, hombre fibroso y de complexión fuerte, con un fuerte mentón que demuestra determinación y corte de pelo a cepillo, al estilo militar. 

			—Bien —comienza el comisario—, hemos solicitado ayuda a la Brigada de Información para que nos ampliaran información sobre las bandas que operan en la zona que usted nos indicó. En el barrio de Oroquieta opera la banda dominicana de los Trinitarios. Es una de las más violentas y peligrosas de Madrid.

			—Tenemos información sobre tres puntos o guarderías donde es posible que se almacene la droga —señala el inspector Gómez en un mapa del distrito que se muestra en una pantalla colgada en una de las paredes del despacho proyectando la información del ordenador—. Entraremos hoy a las diez horas de la mañana, ya tenemos la autorización judicial, esta gente suele estar a esas horas durmiendo la fiesta de la noche anterior y en la calle solo hay personas haciendo recados.

			—Esta gente es peligrosa, por lo que contaremos con efectivos de la Unidad de Intervención Policial —termina el comisario Fuentes.

			A las nueve y cincuenta de la mañana, Sonia y Goyo están dentro de su vehículo de camuflaje. Por la radio se oye al inspector Gómez dando instrucciones a los tres equipos que se han conformado para entrar a la vez en las viviendas, una en la calle Sahara y dos en diferentes alturas de la calle Villajoyosa. Un total de seis agentes por equipo entre unidades del distrito y antidisturbios de la Unidad de Intervención Policial. Goyo se ajusta el chaleco antibalas, de reciente adquisición, es antibalas y anticuchillo, fabricado en carburo de boro y silicio e insertado en aramida, con un peso de unos dos kilogramos, que resiste armas de 9 mm parabellum y 357 mágnum disparadas a bocajarro y hojas de quince centímetros. 

			Le pregunta a Sonia si lleva bien ajustado el suyo, ella lo mira como si fuera lelo, y él rápidamente aparta la mirada. El chaleco que él lleva es propiedad del Cuerpo Nacional de Policía (CNP), se lo entregaron haría un año, anteriormente había tenido que llevar uno que había adquirido él mismo. En los últimos años con la crisis, el CNP había visto reducido gradualmente su presupuesto y los agentes, que cada vez debían afrontar más peligros, habían tenido que adquirir con su propio dinero los chalecos. Este era el caso de Sonia que aún esperaba el suyo, ya que no habían llegado aquellos con configuración de copa para amoldarse al cuerpo de una mujer. 

			El barrio de Oroquieta se sitúa dentro del distrito de Villaverde, en el sur de la capital, es un antiguo barrio obrero. En sus tiempos era un barrio apacible de gente trabajadora, no problemático, pero con el tiempo ha ido yendo a menos y ha ido sufriendo el éxodo de los antiguos habitantes, inmigrantes de Galicia, Extremadura o las dos Castillas, sobre todo, hacia zonas de urbanizaciones cerradas con piscina dentro del distrito para estar cerca de la familia o, sobre todo, en las ciudades dormitorio del sur de la ciudad, como ha ocurrido en casi todos los antiguos barrios obreros. Las viviendas en estos barrios son más pequeñas y antiguas y, por tanto, mucho más baratas, esto hace que el espacio dejado haya sido ocupado por las nuevas olas de inmigración, cuyo origen esta vez es mayoritariamente del Magreb, Latinoamérica y, en menor medida, del Este de Europa. Lo cual va confiriendo una sensación de gueto, al estilo de las banlieues francesas. Goyo conoce muy bien estos barrios, puesto que se crio en uno de ellos. 

			Previamente, a su salida, han analizado con los jefes de la comisaria los riesgos de la operación, el barrio tiene una configuración de manzanas en forma cuadricular, lo cual confiere seguridad a la hora de poder maniobrar y salir de la zona sin riesgo, si bien está incrustado entre la avenida de Andalucía, antigua A-IV, la carretera de Villaverde a Vallecas y el barrio del Espinillo. 

			A las diez de la mañana da la orden el inspector. Sonia y Goyo se dirigen al piso situado en la calle Sahara, otros tres vehículos de la policía aparecen como de la nada, se bajan todos con las armas listas. Goyo y Sonia han sacado sus H&K reglamentarias y apuntando el arma hacia abajo con el dedo lejos del gatillo siguen a sus compañeros mientras suben las escaleras. Suben en fila india sujetando el chaleco del compañero de delante, Goyo nota la mano de Sonia en su espalda. Está nervioso y suda, siente ese cosquilleo en la entrepierna que siempre le aparece en situaciones de riesgo, la escalera es estrecha y no sabe qué se van a encontrar más arriba, pero estar con sus compañeros le tranquiliza. A la altura de la vivienda uno de ellos llama a la puerta.

			—¿Quién es? —Se oye desde el otro lado.

			—Policía, abran. —Silencio por respuesta. Uno de los policías que cargaba con una maza rompe la cerradura en tres golpes, es una puerta blindada, pero al final cede—. ¡Policía! ¡Quietos, no se muevan! —gritan al entrar. 

			Goyo entra en la vivienda en cuarto lugar, detrás de un antidisturbios, va directo hacia el salón, la vivienda está muy desordenada, una televisión gigante de pantalla plana está encendida, una mesa baja con multitud de botellines de cerveza y un cenicero lleno de colillas que sobresalen. 

			Nadie en el salón. Goyo baja el arma y gira la cabeza, observa una mesa de comedor con una tanita para pesar pequeñas cantidades de droga y polvo blanco sobre la mesa. 

			—¡No te muevas, no te muevas, levanta las manos!

			Oye a un compañero. Se dirige hacia el sonido, es en el baño, cuando llega ve a Sonia ayudando a esposar a un individuo que no se resiste, a su lado una bolsa con una sustancia blanca y otra vacía, no le ha dado tiempo a deshacerse de toda la droga por la taza del váter. 

			No hay nadie más en la vivienda, esperan a que aparezca la secretaria judicial para proceder al registro de la vivienda. Nada, no hay más que unos miles de euros en billetes y la droga incautada en el momento del arresto, unos veinte gramos de cocaína. Además, aparece un machete con una hoja de unos treinta centímetros y un puño americano. El individuo esposado de rodillas y con la cabeza agachada es de origen afroamericano, está callado, no responde a las preguntas de la secretaria judicial sobre su nombre o nacionalidad. 

			Por la radio, Goyo pregunta qué ha ocurrido en las otras viviendas.

			—Por aquí, nada —se oye al subinspector Larra, responsable de uno de los otros dos equipos. Goyo por momentos comienza a desesperarse. 

			—Creo que tenemos algo —se oye de repente al inspector Gómez—. Hemos detenido a tres individuos y una de las habitaciones está cerrada con una puerta blindada.

			Goyo y Sonia se dirigen con la secretaria judicial a la vivienda. Una vez llega esta con la orden judicial proceden a romper la puerta para abrirla. 

			—¡Bingo! —dice el inspector—. Acabamos de dar con una guardería.

			Estas son viviendas o locales donde suelen almacenar la droga antes de moverla a puntos de venta minoristas. En la habitación, más bien parece un armario empotrado, hay al menos veinte fajos de un kilo de tamaño más o menos envueltos en cinta de embalaje.

			—Muy bien, Goyo, has dado un buen palo —le indica Sonia guiñándole un ojo mientras posa su mano sobre su hombro. 

			—Esto no es más que un pequeño paso —le replica este. 

			Ya en la comisaría del distrito, Goyo observa a través del cristal a un hombre, de unos treinta años, de complexión fuerte, de origen afroamericano que mira hacia el vacío con gesto desafiante. El comisario le mira y le dice: «Todo suyo». Goyo, Sonia y el inspector Gómez entran en la sala de interrogatorios. El hombre levanta la cabeza al verlos entrar y luego mira al fondo sin prestarles atención.

			—Estás metido en un buen lío —le indica el inspector Gómez—. La vivienda está a tu nombre y hemos encontrado unos veinte kilos de cocaína muy pura, además de dos armas de fuego, tres machetes y un bate de béisbol, ¿no tienes nada que decirnos? Te van a caer muchos años por esto.

			—No soy ningún chivato, no tengo nada que decir, solo quiero ver a mi abogado —replica con un fuerte acento dominicano. Su actitud desafiante, sin dejar de mirar al frente, como si ellos no estuvieran. 

			—¿Seguro que quieres pasarte veinte años de tu vida metido entre rejas? —le insiste el inspector. 

			Silencio como respuesta. Goyo se acerca a él y se inclina hasta ponerse a la altura de sus ojos, observa los tatuajes en sus antebrazos, uno con una cruz con los colores de la república dominicana y otro con el símbolo de Green Nation que indica «Trinitarios Hasta la Muerte» y dos machetes cruzados. 

			—¿Qué significa esto? —le indica Sonia al arrestado, este la mira con desdén.

			—Amor de patria —contesta. 

			Goyo lo mira reflexivo, instantes después, emite un fuerte suspiro.

			—Mira, ya sabemos que la lealtad a los vuestros es hasta la muerte, no queremos que delates a ninguno de tus compañeros, solo queremos saber el origen de la droga, quién os la ha vendido.

			—No diré nada jueputas, ya dije que no soy un chivato. 

			—Ya te he dicho que no quiero que seas un chivato, solo quiero que me des un nombre, te esperan más de veinte años en la cárcel y si nos das una pista, podemos ayudarte sin que se enteren tus compañeros, además. 

			El otro mira a Goyo y a los demás por primera vez, agacha la cabeza apesadumbrado y suspira. 

			—Solo diré una cosa, los hombres con los que solemos negociar se hacen llamar los Georgianos. 

			—Bien, bien, dinos algo más, declararías antes el juez —le repite Goyo. 

			—Ya he dicho todo lo que tenía que decir, no diré nada más sin mi abogado. 

			Goyo y Sonia salen de la comisaría y se dirigen al vehículo de este.

			—Tenemos que averiguar quién coño son los Georgianos, ¿tú has oído hablar de ellos? —dice Goyo.

			—Para nada —le indica Sonia—. ¿Puedes preguntar a tu fuente?

			—Mi fuente ya se ha arriesgado demasiado —indica Goyo—. Ahora nos toca a nosotros, vamos a la Audiencia a informar a la juez. 

			—Vale, pero luego me invitas a unas cañas —le sonríe Sonia mientras le guiña un ojo. 

			Goyo la mira fijamente a los ojos, cada vez se siente más cómodo a su lado, ella le devuelve la mirada, pasan así cinco largos segundos, de repente, como si se hubiera roto el hechizo, ella dice:

			—¿Vamos? 

			—Sí —le responde Goyo y arranca el vehículo. 

			Llegan a la Audiencia Nacional, se identifican y suben al despacho de la juez, la cual está esperándolos junto a su secretario. 

			—Buenas tardes —les dice la juez, que acto seguido los invita a sentarse en la mesa de reuniones, no tan grande como la otra donde estuvieron con el personal de otras agencias, mientras ella hace lo mismo. El secretario ya está allí esperando, se limita a mirarlos por encima de las gafas, con indiferencia y vuelve a sumergirse en lo que sea que está leyendo en el ordenador.

			—Veo que hoy estamos en una reunión más íntima —comenta Goyo con aire jocoso, tanto la juez como Sonia lo miran con aire reprobador.

			La juez inspira profundamente y le pregunta:

			—Bien, señor Ferreira, veo que han tenido avances en la investigación, ¿serían tan amables de ponernos al tanto de la misma?

			—Por supuesto, señoría, un confidente me dio la pista sobre las bandas latinas que actúan en los barrios del sur de la capital, estas se dedican al menudeo, pero podrían ser el punto de conexión con los mayoristas que son los que reciben la droga en la capital, pensábamos que a partir de ahí podríamos tirar del hilo y subir hacia arriba y creo que vamos por el buen camino. 

			Acto seguido, mira a Sonia y la incita a que continúe ella. Esta entre sorprendida y adulada continúa:

			—Hemos procedido a realizar una redada, como usted ya sabe, en el barrio de Oroquieta. Apoyados por la información recogida por el personal de la Brigada de Información y con la estrecha colaboración de la comisaría de distrito. —Gira la cabeza y observa al secretario, el cual parece estar tomando nota de todo lo que dice. 

			—Continúe, por favor —le indica la juez.

			—Sí, perdón. En dos de las viviendas no hemos encontrado gran cosa, poca cantidad de sustancias y armas blancas, pero en la tercera hemos encontrado una guardería de droga. Posteriormente en el interrogatorio uno de los arrestados nos ha dado cierta información que creemos que nos puede llevar sobre la pista.

			—¿Qué información es esa? —pregunta la juez con cierta impaciencia.

			—Nos ha indicado que el mayor suministrador es una banda del Este de Europa, a los cuales llamaba los Georgianos. Nuestra idea es compartir esta información con nuestros compañeros y, conjuntamente con otras unidades, hacer un seguimiento a los miembros de estas bandas para ver si nos pueden llevar hasta el origen.

			—No harán nada de eso —los interrumpe el secretario. 

			Sonia y Goyo lo miran con sorpresa y acto seguido miran a la juez. Esta mantiene la mirada baja, en tono reflexivo. Finalmente suspira de nuevo y les dice:

			—Por ahora mantendrán esta información solo para nosotros. Como ya les comenté, no tenemos certeza de que no exista colaboración interna.

			—Pero, señoría, ¡no podemos guardar esta información, nosotros debemos cumplir con la cadena de mando! —dice Goyo. 

			—¡Ustedes cumplirán conmigo y con nadie más! —contesta la juez con tono tajante. Acto seguido, con un tono de voz mucho más pausado les indica—: Ustedes mantendrán esta información dentro del núcleo del equipo de investigación y darán respuesta únicamente a mí, como ya les indiqué. Nosotros vamos a dar comunicado al teniente coronel Galíndez y a la Europol para que nos informen sobre dicha banda.

			—Como usted ordene —indican Goyo y Sonia—. ¿Algo más su señoría? 

			—No, nada más, pueden retirarse y una cosa. —Goyo y Sonia que ya se iban se vuelven expectativos—. Buen trabajo. 

			Ambos policías se miran, sonríen y salen.

			—Esto habrá que celebrarlo —dice Sonia a Goyo. 

			—Claro que sí, te invito a cenar y a tomar unas copas —le contesta el. 

			Son las doce de la noche, Sonia y Goyo se encuentran dentro del bar Moloko, un garito referente en el ambiente indie de la capital que abrió en 1997, situado en la zona de San Bernardo. En sus paredes, posters de múltiples grupos de música, desde los Who e Iggy Pop hasta otros de origen español. El local, de tamaño reducido (aforo de 99 personas, como indica el cartel), está medio abarrotado. Para esa hora, ambos llevan ya varios tragos en el estómago, han estado en las terrazas de la plaza del Dos de Mayo y luego en una taberna situada en una calle contigua han cenado croquetas, solomillo ibérico y tarta de queso, todo rehogado con dos botellas de Marqués de Murrieta. 

			Están en un rincón del garito, apoyado contra la pared él, bailando ella. Ambos, con esa sonrisa etílica que provoca el alcohol, están de subidón.

			—Me ha escrito el Chino, le he dicho que veníamos al Moloko, igual se acerca. 

			—¡Genial! Ese es tu amigo del alma, ¿no? 

			—Sí, es un gran tío, aunque la vida no ha sido muy justa con él.

			—Esta mañana tenía los cojones de corbata mientras subíamos a la casa —le dice Goyo a Sonia al oído, cambiando de tema.

			—Yo también —le confiesa ella—. Pero me sentía más segura sabiendo que tú estabas ahí a mi lado.

			—Y yo. —Ambos se quedan mirándose fijamente a los ojos. 

			—Bueno, ¿y qué? —dice él sintiéndose incómodo por la situación, le da mucha vergüenza—. ¿Te has echado otra novia? —Ella lo mira—. ¿O novio? —continúa el. 

			De repente, ella deja de bailar y le dice:

			—No, qué va, algún rollo pasajero, pero nada serio. ¿Y tú? 

			—¿Yo? No, últimamente con tanto trabajo no he tenido tiempo. Además, estoy cansado de buscar —dice él agachando la cabeza con pesadumbre.

			—A veces no hace falta buscar, a veces lo tienes delante de tus narices y no te das cuenta.

			De repente es como si un rayo, un halo de inspiración le hubiera atravesado el cuerpo, levanta la cabeza y ahí está ella mirándolo fijamente.

			Va a decirle algo, no le salen las palabras, hace de tripas corazón y cuando va a hablar nota que alguien le coge por el hombro y le da un fuerte apretón. Gira la cabeza y es el Chino, mirándole con sus ojos risueños.

			—Hostia, Chino. —Lo abraza, pero no deja de mirar a Sonia de soslayo, esta ha agachado la cabeza y la levanta de nuevo sonriendo ahora a el Chino. 

			—¿No nos vas a presentar? —inquiere este.

			—Claro que sí, este es el Chino, eh, Javi, quiero decir, y ella es Sonia, mi compañera.

			—Encantado —contesta él y ambos se dan dos besos—. Bueno, ¿qué tal? Joder, menuda cara me llevas ya, ¿cuántas te has tomado?

			—Unas cuantas, ja, ja, ja. 

			Sonríen ambos.

			Es una noche genial, los tres ríen, beben y bailan. De repente, el Chino mira su reloj, su cara se torna más seria. 

			—Bueno, me tengo que ir —indica.

			—¿Ya? ¿A dónde? —le dice Goyo.

			—Ya sabes que yo no te pregunto y tú no me preguntas —le contesta el Chino. 

			Ambos se dan un fuerte abrazo.

			—Cuídate mucho —le dice Goyo, es como si tuviera un mal presentimiento.

			—No te preocupes, siempre lo hago.

			Se despide con dos besos de Sonia y se marcha.

			Goyo se ha quedado pensativo, muy serio. Sonia le levanta la cabeza, sujetando su barbilla con la mano y lo mira intensamente a los ojos. Este le devuelve la mirada. De repente, en un arrebato, sin pensar, la besa y se retira. Ella lo mira sorprendida, no esperando el atrevimiento de él. Goyo se queda paralizado, está pensando que ha cometido un error cuando súbitamente ella le coge por la nuca, se acerca y lo besa apasionadamente.

			Goyo mira el reloj del móvil, son las cinco de la madrugada. Se da la vuelta sobre la cama de su habitación. Ahí está ella, de espaldas hacia él, desnuda, puede observar las curvas de su cuerpo, los tatuajes en su espalda. «¡Dios! —piensa— ¡Cómo me gustan esos tatuajes, cómo me gusta ella, me vuelve loco! Hacía mucho que no sentía algo así». 

			Salieron del local e hicieron el amor apasionadamente, recorriendo sus cuerpos con sus manos y sus bocas hasta que finalmente él la penetró y sus cuerpos comenzaron un baile acompasado: primero muy despacio, suavemente; después más deprisa, incrementando el ritmo hasta que una explosión de placer los envolvió.

			Posa sus dedos sobre su cuerpo marcando el perfil, desde sus hombros hasta llegar a su cadera, ella gira la cabeza y le sonríe ambos se besan. Ella vuelve a mirar hacia la mesita de noche que está en su lado de la cama, sobre esta hay dos libros depositados. 

			—Tiempos Líquidos de Zygmunt Bauman, Igualdad y Libertad de Norberto Bobbio — lee. Coge el segundo, lee la contraportada, le echa un vistazo y pregunta—: ¿De qué va? 

			—Trata sobre dos conceptos básicos que componen una sociedad liberal y justa. Estos son la libertad y la igualdad. Sobre la primera nos indica que se caracteriza por su ambigüedad, existiendo dos tipos de libertad: la negativa se equipara con la libertad de acción, es decir una acción mía no se ve obstaculizada por otros, mientras que la positiva se equipara con la libertad de voluntad, no se ve obstaculizada por la voluntad de otros. En el primer caso se ha de renunciar a cierta libertad individual de forma voluntaria para potenciar la libertad colectiva, mientras que en el segundo caso la libertad del individuo prima. En términos políticos, la primera haría referencia a los derechos civiles y la segunda a los derechos políticos. En la sociedad actual ambos conceptos de libertad han sido absorbidos por movimientos políticos contrapuestos, una potenciando la intervención del Estado mientras que la otra se asocia a la libertad individual. Pero en realidad según comenta Bobbio son conceptos, si bien diferentes, compatibles. 

			—¿Y la igualdad? —pregunta ella interesada. Se ha dado la vuelta y lo mira con su cabeza apoyada en su mano. 

			—La igualdad se caracteriza por su indeterminación, ¿igualdad en qué?, ¿igualdad respecto a quién? Mientras que la libertad es un valor para el hombre, una cualidad del individuo, la igualdad lo es para la humanidad, es una relación formal. El concepto de igualdad está muy unido al de justicia. Bobbio nos indica que según Aristóteles existían dos conceptos ligados a la justicia: la legalidad por un lado y la igualdad por el otro. Ambas son las bases de lo que denominamos justicia social y del contrato social que suscribimos como hombres libres e iguales. 

			Ella lo mira con ojos brillantes. «Este chico es una caja de sorpresas», piensa para sí. De repente comienza a reírse.

			—¡Eres un friki! —Él agacha el cabeza avergonzado, ella se acerca—. Dios, ¡cómo me gustas! —le susurra y lo besa apasionadamente. 

			De repente suena el móvil de Goyo. Este se separa de Sonia y lo coge con cara de extrañeza. 

			—¿Inspector Ferreira? —se oye al otro lado del teléfono. 

			—Sí, soy yo, ¿qué ocurre?

			Mientras Goyo escucha la conversación, ella nota como se tensa su espalda. Goyo termina la llamada. 

			—¿Qué ocurre? 

			—Vístete, tenemos que irnos, ha habido un doble asesinato y puede tener relación con nuestro caso. 

			Mientras se incorpora nota un cosquilleo por su nuca, tiene un mal presentimiento. 

			Ambos van en el coche patrulla, aún es de noche, la visibilidad no es muy buena, están en las afueras de Madrid, en el límite del barrio de San Blas en la zona este de la ciudad. Sonia mira a Goyo, el cual no ha abierto la boca durante todo el trayecto, permanece muy serio. Se ven unas luces de sirena hacía la izquierda, salen de la carretera y entran por un camino rural dentro de una zona de descampado. 

			Según se acercan, se observa una ambulancia del SAMUR y varios coches patrulla con las luces encendidas girando, alguno más de camuflaje, seguramente de la Científica o de Homicidios. 

			Paran y ambos se bajan del vehículo, se acercan a la zona acordonada. Hacia ellos se dirige un oficial de policía, ambos sacan sus identificaciones.

			—¿Dónde está el agente al mando? —pregunta Sonia. El oficial señala hacia un hombre entrado en la treintena con la cabeza rapada y complexión fuerte, está hablando con una mujer alta y delgada cubierta con un traje desechable para no contaminar la zona. Ambos se dirigen hacia ellos. 

			—Buenas noches, somos el inspector Ferreira y la inspectora en prácticas Lanz, nos han hecho llamar —indica mientras tiende la mano hacia ambos.

			—Buenas noches —contesta el hombre—. Yo soy el subinspector Fuentes de la comisaría del distrito y ella es la inspectora Goñi de la Científica. Efectivamente los hemos hecho llamar, puesto que el crimen parece ser un ajuste de cuentas o un vuelco de drogas, hemos contactado con la UDYCO y nos han remitido a usted. 

			Goyo asiente con la cabeza. 

			—¿Podemos ver la escena del crimen? 

			—Sí, por supuesto, síganme. 

			Los cuatro avanzan y rodean los vehículos oficiales, se dirigen hacia un vehículo de alta gama, un BMW deportivo Serie 5 gris mate. 

			Según se aproximan, pueden ver los impactos de bala en la carrocería del vehículo y los cristales rotos de la luna frontal y el lateral del copiloto. Se observan dos personas inmóviles en la parte delantera.

			De repente Goyo se queda congelado, su mente se nubla. «No puede ser», repite en su cabeza. Sonia observa el vehículo y con cara de preocupación mira a Goyo, este está desencajado, con el rostro petrificado. Ella vuelve la vista al vehículo, en este se observan dos cuerpos. El primero, en el asiento del copiloto, corresponde a una persona de origen latino con la cabeza hacia adelante, como dormida, un hilillo de sangre cuelga de su boca. Su mirada se desvía hacia el conductor, ahí está el Chino, los ojos abiertos, gesto de sorpresa, el pecho cubierto de sangre a causa de innumerables impactos de bala. 

			En ese instante, ella quisiera coger de la mano a Goyo y abrazarlo, pero sabe que no puede. 

			—¿Inspector? ¿Inspector?

			Goyo oye una voz como lejana. De repente sale de su estupor. 

			—¿Sí? Perdone —responde intentando mantener la compostura. 

			—Intuimos que ha debido ser un vuelco en un intercambio de droga, la parte de atrás del maletero contenía restos de polvo de cocaína. En cuanto al crimen, la inspectora Goñi nos avanzará más.

			—Sí, bueno, estamos a la espera del forense y de la juez instructora para poder analizar los cadáveres, pero por lo que se puede observar la causa es debida a impactos de bala, estos se han debido hacer a quemarropa con un arma automática, seguramente un subfusil.

			—¿Saben quiénes son las víctimas?

			—Sí, el piloto es Javier Cano, con antecedentes por agresión y tráfico de estupefacientes; el otro es Luis Alberto Barrios, de nacionalidad venezolana, también con antecedentes por tráfico.

			—Bien, muchas gracias —indica Goyo—. Hemos de informar a nuestra unidad, por favor, avísennos cuando tengan más información sobre las armas utilizadas.

			—Así lo haremos —responde el subinspector. 

			Goyo y Sonia se dirigen al vehículo, él camina callado con la cabeza gacha. 

			—Él era tu fuente, ¿no? Esa que me decías que no podías mencionar.

			Le dice ella desde detrás, él se para un momento con la cabeza gacha, asiente y continúa andando hacia el vehículo.

			Cuando se introducen en este y ya nadie los observa, Sonia lo coge de la mano. 

			—¿Cómo estás? —le pregunta. 

			—Como si me hubieran arrancado el corazón —contesta él. 

			De repente, explota y comienza a llorar. Llora toda su pena y desesperación como hacía mucho tiempo que no lo había hecho. Ella le acaricia el cabello y dirige su cabeza contra su pecho. No dice nada. No hay nada que pueda aliviar el dolor que él siente ahora mismo. 

			***

			El grupo de amigos va paseando por el descampado, llevan un bote de laca vacío que Goyo ha cogido a su madre. Han oído que, si lo acercas al fuego, revienta y eso ha estimulado la vena empírica del grupo, van sonriendo pensando en lo que puede ocurrir, el riesgo los hace sentirse vivos.

			De repente, oyen unas risas hacia su izquierda y ven un grupo de tres chavales subidos a una tapia que delimita el descampado de las viviendas aledañas. Uno de ellos, rubio y bastante guapo los mira con ojos risueños y les dice en tono burlón:

			—¡¿Qué pasa, pringaos?! ¿Ya vais con vuestros jueguecitos de niños?

			Javi, que poco a poco se va convirtiendo en el líder natural del grupo, da un paso adelante y con aire desafiante le increpa: 

			—Baja aquí y te demuestro lo niño que soy. 

			Javi cada día está más fuerte, es un deportista nato y ya todos le temen en las peleas, incluidos los mayores. Pero Daniel, que es como se llama el otro chico, tampoco se queda corto. «Será una pelea equilibrada», piensa Goyo.

			Daniel, al igual que los otros dos niños, no son del barrio ni de su colegio, son del colegio que hay justo al otro lado de la avenida que separa ambos barrios. Esta avenida comienza en uno de los límites del descampado, es por eso que Goyo y los suyos consideran este su territorio e interpretan que los otros chavales están invadiendo su espacio. Ya han tenido piques anteriormente con chicos de ese colegio, especialmente con Daniel y su pandilla, durante partidos de fútbol o directamente en enfrentamientos en la calle, normalmente batallas campales a pedradas en el descampado, aunque ningún enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Goyo pensaba que quizá hoy fuera el día. Pero se equivocaba.

			—Creo que la forma de arreglar esto no es peleándose, hay otras formas mejores de demostrar quién tiene más huevos —contesta Daniel con aire de suficiencia.

			—Lo que quieras, cuando quieras y donde quieras —le responde Javi.

			—Está bien —dice Daniel—. Vamos a las vías del tren. 

			Rodeando ambos barrios pasan varias vías del tren, tanto de cercanías como de trenes de larga distancia que hacen su entrada en la capital a través de ella. Hoy en día esas vías están soterradas, pero en esta época no lo estaban, las estaciones se encontraban a su nivel y la gente tenía que cambiar a través de pasos a nivel en modo de pequeños puentes, mucha gente por pereza atravesaba las vías con el consecuente peligro que esto suponía. 

			Los muchachos se dirigen hacia las afueras del barrio, cabe destacar que más allá no había más que eriales, ya que Madrid acababa justo ahí. Las vías que provenían de diversos orígenes hacían como una cuña para confluir en la estación del barrio y justo entre medio de la bifurcación había una especie de colina con un terraplén muy pronunciado. Era costumbre de los chavales ir por esa zona, a veces para poner monedas o pequeñas piedras en la vía y ver cómo el tren las destrozaba o deformaba, no siendo conscientes del riesgo de descarrilamiento que eso suponía. Otra de sus costumbres era tirarse por ese terraplén, a modo de trineo utilizaban bien cajas de cartón o bien tapas de cubos de basura rotas y abandonadas. 

			Llegaron al terraplén, tanto Javi como Daniel llevaban dos partes gigantes de una caja de cartón. 

			—Bien, listillo, el primero en llegar a la vía gana y tendrá derecho a hacer lo que le salga de los huevos en el descampado —le dice Daniel.

			—Muy bien, payaso. Cuando te gane, espero no ver tu jeta por el barrio porque si lo hago, te la partiré.

			Ambos se sientan en las tapas de cartón y cogen la parte delantera como agarradera y timón. Un chico de cada pandilla se sitúa detrás para darles el impulso. En el caso de Javi, será Goyo quien le empuje.

			Marquitos se sitúa entre ambos, levanta la mano mientras dice:

			—¡Preparados, listos, ya! —Y baja la mano mientras ambos chicos se lanzan como una exhalación por el terraplén empujados por sus compañeros.

			Ambos bajan a gran velocidad, riéndose y mirándose desafiantes, Daniel parece que va cogiendo una ligera ventaja sobre Javi, este aprieta los dientes.

			Desde arriba cada pandilla anima a su compañero, Goyo está animando con todas sus fuerzas cuando de repente, por el rabillo del ojo izquierdo, ve como un tren de cercanías se acerca.

			El terraplén acaba justo en las vías y a Goyo le entra el pánico.

			—¡Javi, cuidado, viene un tren! —grita con todas sus fuerzas.

			Luego el resto de los chicos, que ya se han dado cuenta, comienza a gritar también.

			Ninguno de los dos corredores los oye al principio, ya que están enfrascados en la carrera. De repente, son conscientes de que los gritos de ánimo han tornado en gritos de pánico. Javi mira hacia los lados y ve el tren llegar, están llegando casi abajo ya. El maquinista del tren los ha visto y toca la bocina mientras activa el freno de emergencia.

			Javier súbitamente pega un fuerte giro a la tapa de cartón y se lanza rodando hacia un lateral del terraplén. Daniel que ha reaccionado más tarde entra en pánico y, en lugar de girar, intenta frenar con los pies hacia delante justo cuando ya está llegando a la vía, esto contrariamente a lo que pretende lo impulsa hacia la vía, su cuerpo cae sobre ella cuando el tren, que solo ha podido reducir a la mitad su velocidad en tan poco espacio, pasa sobre él.

			La escena es desgarradora y los muchachos se quedan petrificados. Javi que es el que más cerca estaba se levanta llorando y gritando: «¡No, no, noooo!». 

			La noticia solo tuvo una columna en los periódicos, pero en el barrio fue un auténtico drama. Los padres y la hermana de Daniel, rotos por el dolor y el recuerdo, se mudaron de barrio. Nunca más supieron de ellos.

			Desde ese día la actitud de Javi cambió, ya no era ese chico alegre, se volvió más taciturno y peligroso. 

		

	
		
			Capítulo cuarto

			Han pasado ocho días desde la muerte del Chino. Goyo asistió a su entierro dos días después. Anteriormente, en el tanatorio, pudo despedirse de él por última vez. A su lado, inseparable, estaba Sonia. Su madre y su hermana también asistieron para despedirse y darle el pésame a la desconsolada madre de Javier y a sus hermanas pequeñas. Ahí estaba él, dentro del ataúd, su cara reflejaba ahora una gran paz. Goyo no podía dejar de mirarlo, buscando la vitalidad que siempre lo había acompañado, la sonrisa peligrosa en sus ojos, pero siempre cómplice con él. Sentía como si se estuviera despidiendo de una parte de sí mismo. 

			Lo enterraron en el cementerio de la M-30 en una ceremonia sobria, allí estaban todos sus amigos de la infancia, incluidos ellos dos. Goyo miró a su derecha y vio a David acompañado de su mujer, era como si no hubieran pasado los años para ella, aunque su barriga evidenciara un incipiente embarazo. David giró la cabeza también, sus miradas se encontraron, pero Goyo inmediatamente la apartó, no quería saber nada de ellos, el dolor aún permanecía dentro. «¡Tengo que olvidarme de ellos de una puta vez!», se repetía para sí mismo mientras se dirigía hacia la madre de Javi que se había lanzado sobre el ataúd de su hijo. La envolvió en sus brazos apartándola suavemente y consolándola, ella se dejó caer sobre su pecho. 

			—Tú eras su mejor amigo, te quería como a un hermano. ¿Por qué se lo han tenido que llevar tan pronto? —le inquirió desconsolada.

			No ha vuelto a salir de su casa desde entonces. Está en su cama dormitando, no tiene energía para nada más, siente que su cuerpo ya no le pertenece. De repente suena el timbre de su puerta, se despierta, pero en lugar de levantarse se cubre la cabeza con el edredón e intenta volver a dormirse. Vuelve a sonar el timbre, una vez, dos veces, tres veces, finalmente con un gesto de fastidio Goyo se levanta y va hacia la puerta. 

			—¿Quién coño es?

			—Goyo, soy yo, Sonia —se oye al otro lado de la puerta.

			Goyo se asoma a la mirilla y con gesto de fastidio abre la puerta, pero solo entornándola. Allí está ella, en sus ojos se nota la preocupación, pero él no lo ve, ahora mismo no siente nada, está como ido. 

			—¿Puedo pasar? —le pregunta ella en voz baja con mucha calma. Goyo se queda mirando, pensativo, finalmente, mientras emite un suspiro, abre la puerta y le hace un gesto para que entre. 

			Ella entra, lo que ve le deja desconcertada. Toda la casa está en penumbra, a pesar de que es por la mañana y hace un día radiante, típico día sin nubes de Madrid con el cielo azul celeste a modo de bóveda. Se asoma al salón y observa que está todo desordenado, latas de cerveza sobre la mesa, una botella de Macallan vacía junto a un vaso, cajas de pizzas… La cocina no está mucho mejor, ni que decir de la habitación donde está Goyo sentado sobre la cama con la cabeza entre las manos. 

			Ella se acerca, se sienta a su lado y deja que él apoye su cabeza sobre sus piernas y estómago, adoptando posición fetal. Mientras le acaricia los cabellos, siente como el empieza a mecerse debido al llanto. Están así un par de minutos, finalmente él se aparta y se limpia los mocos y las lágrimas con el dorso de su mano.

			—¿A qué has venido? —pregunta.

			—Estoy preocupada por ti. No coges el teléfono, además, la juez y nuestro responsable de unidad han preguntado por ti. Les he dicho que estás con un fuerte trancazo. 

			—No me importa, que se vayan a la mierda todos. 

			—Goyo, lo que ha ocurrido es una desgracia, pero tienes que seguir adelante, tu amigo así lo habría querido.

			—¿Qué coño sabes tú de eso? —Se levanta y se encara con ella—. Era mi mejor amigo, lo conocía desde que éramos casi bebés. Lo compartíamos todo, era más que un amigo, era mi hermano... y ahora ya no está. ¡Me cago en Dios! ¡Ahhhh! —grita desesperadamente mientras lanza un puñetazo a la puerta del armario, un boquete aparece en el mismo acto seguido y Sonia ve con preocupación como gotea sangre de los nudillos de Goyo. 

			—¡Tienes que llorar la pena! ¡Enfádate contra el mundo, grita si así lo deseas, ódiame por venir aquí; pero haz algo, no te quedes así! —le grita ella, que ha comenzado a llorar. Siente una gran impotencia de verlo así. 

			—¡¿Y qué puedo hacer?! ¡No puedo traerle de vuelta!

			—Eso es cierto, pero podemos intentar atrapar a aquellos que le hicieron esto. 

			—¿Cómo? —contesta el desesperado.

			—No lo sé —dice ella—. pero creo que este asesinato está conectado con nuestra investigación.

			Él, que estaba de espaldas a ella, se gira abruptamente y se la queda mirando pensativo. ¿Tendrá razón? ¿Cómo coño puede estar vinculado?

			—¡Explícate!

			—Nuestros compañeros de la UDYCO y de la Interpol nos han indicado que la otra víctima, el tal Barrios, tenía vinculaciones con Wilson Mendoza. Además, ya tenemos el informe de la científica, según el análisis de balística, es un calibre 9,19 mm, correspondiente a un subfusil, con toda probabilidad un PP-19 ruso o similar. Este tipo de armas es típico de las mafias del Este de Europa, rusos, albaneses, georgianos...

			Goyo se queda de nuevo pensativo. Finalmente inspira profundamente.

			—Lo siento, Sonia, siento hacerte pasar por esto, tú no te lo mereces, no tienes por qué aguantar a un tipo como yo.

			—¡¿Pero qué dices?! 

			Ella se acerca, le coge la cabeza y le besa levemente los labios.

			—Hacía mucho que no sentía esto por nadie, no quiero hacerte daño.

			—No me lo haces, eres una gran persona, por eso me gustas tanto, lo que te ha pasado es un palo muy duro, tú no tienes la culpa de nada.

			—¡Gracias, gracias! —le dice él mientras la abraza y besa apasionadamente. Finalmente se separa y le dice—: Voy a arreglarme, dame treinta minutos. Quedamos en el bar de abajo.

			Al poco rato, Sonia observa como aparece Goyo por el portal desde la cafetería de enfrente, ella está sentada en la mesa junto a la ventana. Lo observa algo mejor que antes, ha recuperado ese aire de despistado que tanto le atrae de él. Eso significa que está cavilando, ya está de nuevo en el caso.

			Goyo entra en la cafetería, mira a Sonia y se dirige a la barra. 

			—Un café con leche, por favor, con leche fría, ¡y pónmelo bien cargado!

			Se gira de nuevo y la observa. «Joder, qué guapa es —piensa—, no sé cómo coño aguanta mis neuras». 

			—Aquí tiene —le dice el camarero mientras le sirve el café en un vaso de caña de cristal. 

			Coge el café y se acerca a la mesa, se sitúa frente a ella que le vuelve a sonreír.

			—¿Cómo estás? —le pregunta mirándole directamente a los ojos. Él nota su preocupación en ellos.

			—Bien, mejor —dice para intentar evitar el tema—. He estado pensando y hay algo que no me cuadra en todo esto.

			—Explícate

			—A ver, quitando al Chino, las víctimas son ambas de origen venezolano y según los informes tienen relación con la red que está operando por la nueva ruta. 

			—Sí, pero no sé a dónde quieres ir a parar. 

			—Pues que a Wilson Mendoza lo mató un individuo que según todos los indicios era del Este de Europa y el tipo de arma es el que utilizan las mafias del Este. Y no me cuadra que sea un ajuste de cuentas entre mafias rivales cuando, según la investigación, las bandas venezolanas están haciendo de intermediarias con los brasileños para transportar la droga desde Sudamérica y son las bandas del Este las que junto con la mafia italiana están recogiéndola y distribuyéndola.

			Ella lo mira cada vez más interesada.

			—Entonces ¿cuál crees que es el móvil? ¿Un ajuste de cuentas interno? ¿Qué pinta el Chino en todo esto?

			—Creo que no es un ajuste de cuentas interno, sino que están borrando huellas y la muerte del Chino fue circunstancial, estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado: iban a por Barrios. Creo que esto tiene que ver con la desaparición de nuestro infiltrado en la Costa del Sol, deben saber que estamos tras sus pasos y están borrando sus huellas.

			—Joder, tiene mucho sentido, pero no tenemos pruebas.

			—Ya lo sé, hostia —dice el agachando su cabeza apesadumbrado. De repente, levanta la cabeza—. ¿Qué sabemos sobre los georgianos que comentó el Trinitario?

			—¿Eso? Pues trasladé las pesquisas a la Brigada de Información, que, por cierto, contactó con nuestro superior, y ayer me estuvo friendo a preguntas, quiere hablar contigo inmediatamente para que lo informes. Bueno, a lo que iba, nos han indicado que poseen varias discotecas en Madrid y que tienen su centro de operaciones en la discoteca Paraíso situada cerca de la plaza de Santo Domingo. 

			Él la mira y sonríe, pero en sus ojos no se refleja alegría, sino una mezcla de tristeza e ira. Ella lo observa con preocupación. 

			—No harás nada por tu cuenta, ¿verdad? No me gusta esa sonrisa.

			—¡Qué va! —dice él. Se termina el café y se levanta—. Venga, vámonos, tenemos que pasar por la oficina y calmar al comisario. Y también habrá que ir a hablar con la juez sobre nuestra teoría.

			Son las doce de la noche, Goyo mira el reloj de su móvil y apura un tercio que está consumiendo en la barra del bar. «Ya es la hora», piensa para sí mismo. Aquella misma tarde ha estado con Sonia en una reunión con la juez Álvarez, también estaban presentes el teniente coronel Galíndez y un agente de la Europol, ambos por videoconferencia. 

			Al principio las explicaciones dadas por Goyo y Sonia fueron recibidas con escepticismo, todos estaban convencidos de que era un ajuste de cuentas, cuyo origen venía por la confrontación actual en Brasil por controlar el tráfico de drogas que pasaba por su país y la debilidad de los cárteles colombianos actuales. Pero ciertamente, según las pesquisas, la conexión de las víctimas con los proveedores brasileños y venezolanos y los distribuidores europeos no era de rivalidad, sino de colaboración dentro del mismo grupo y no había señales que indicaran una escisión. No obstante, y debido a la falta de pruebas, decidieron abrir una segunda vía de investigación, pero sin abandonar la principal.

			En la misma reunión se constató que habían dado por desparecido a la persona infiltrada en la banda irlandesa de los O’Brien en la Costa del Sol. La UCO estaba muy activa en la zona, aunque no compartía información con la Brigada de Información del CNP de la zona ni con sus pares de la UDYCO, adscritas ambas a la Jefatura Superior de Andalucía Oriental, tampoco con la Comisaría Provincial de Málaga, a petición de la juez Álvarez, puesto que existían sospechas de la existencia de un topo que había llevado a la desaparición del agente infiltrado.

			De hecho, y aunque ni Goyo ni Sonia lo sabían, ellos habían sido escrupulosamente investigados, la juez conocía la vinculación de Goyo con sus antiguos amigos del barrio y los antecedentes y vínculos con el crimen organizado que algunos de ellos tenían, pero lejos de ver esto como un hándicap, teniendo en cuenta el expediente impoluto de Goyo y siguiendo su intuición, decidió apostar por ellos en la investigación. Y por ahora no le habían defraudado, a pesar de las recurrentes muestras del inspector Ferreira por trabajar a su aire, ella observaba esta actitud como una ventaja, puesto que le aseguraba que no existía una relación de dependencia con sus superiores jerárquicos y por tanto le garantizaba una mayor confidencialidad.

			Goyo sale del bar que está enfrente de la discoteca Paraíso, donde ya se ha formado una cola para entrar. Espera pacientemente su turno y llega hasta la puerta, flanqueada por tres tipos altos y cachas, de los de machacarse en el gimnasio, con tatuajes que les asoman por el cuello y rapados a modo militar. Todos van con pinganillo y visten un traje negro a los cuales les falta una talla más. En la puerta le hacen un barrido con la mirada de arriba abajo, este viste con unos botines de cuero marrón oscuro, vaqueros, camiseta negra y chupa de cuero marrón, al portero no le parece mal su pinta ni tampoco le extraña que vaya solo, puesto que es un local liberal y muchas personas van a buscar pareja para la noche y lo deja pasar. Goyo paga la entrada y baja por unas escaleras estrechas, según va bajando el sonido de la música va creciendo. Suena música house, esto le trae muchos recuerdos. «Menos mal que no es reguetón», piensa aliviado. En los últimos años, la música latina ha fagocitado a la música electrónica en las pistas de baile, pero aún quedan garitos donde se puede escuchar buena música, por lo menos así la considera él. 

			La discoteca aún no está llena, pero ya hay gente bailando en la pista. Es un lugar de tamaño mediano, calcula que cabrán unas trescientas personas en su máximo. La escalera llega justo al medio de la discoteca, en la parte derecha hay una pista donde se sitúa la cabina del DJ, y, separada por varias columnas, otro espacio diáfano para aquellos que quieren estar algo más tranquilos hablando, pero siempre de pie. Goyo observa que existen dos barras en cada lateral. Se dirige a la izquierda y se acoda en la barra para tener una mejor visión. Aún no sabe qué está buscando, pero su instinto le dice que ese es el lugar adecuado. Pide un White Label con Coca Cola cuando se le acerca una camarera.

			Ya es la una de la madrugada y la discoteca ya está llena, Goyo observa que hay fuerte presencia de gais. «Ellos aún conservan las buenas costumbres musicales», piensa para sí mismo. En el tiempo que lleva, siempre cerca de la barra observando todo, le han ofrecido pastillas un par de veces y un chico bastante atractivo le ha preguntado si estaba solo y si quería compañía. En todos los casos, Goyo ha rehusado. Ya va por el segundo cubata y empieza a preguntarse qué coño está buscando cuando de repente observa como baja de las escaleras de entrada un grupo de unas cinco personas, cuatro de ellos son tipos con rasgos del Este: rubios, pómulos prominentes y ojos rasgados. Todos con pinta de militares o mercenarios con sus trajes oscuros, uno de ellos es más alto que el resto y parece ser el líder, a su lado ve a un hombre mayor, en la cincuentena, con el pelo blanco rapado y escaso por arriba, más pequeño, alrededor de un metro setenta y cinco y complexión delgada, del típico que sale a correr o va al gimnasio regularmente, este lleva una americana, camisa y vaqueros, que conjuntamente con su forma de andar le confieren un aire elegante, de alguien seguro de sí mismo. 

			Goyo los observa fijamente, al principio no puede ver bien al que parece español, pero algo le resulta familiar en su figura. El grupo avanza por en medio de la discoteca y se dirige al fondo, cerca de la cabina del DJ se observa una puerta de salida, distinta de las de emergencia, de repente el hombre de aspecto español gira la cabeza y Goyo puede ver su cara, se queda petrificado, conoce a ese hombre. Deja su cubata en la barra y se dirige a la puerta que ya ha flanqueado el grupo. Observa un cartel que indica «Privado». Pero esto no frena a Goyo, tiene que cerciorarse de lo que ha visto, así que cruza la puerta y se sumerge en un largo pasillo con luz tenue, avanza por el mismo, a la derecha una puerta indica almacén y, un poco más adelante, observa que el pasillo gira de nuevo hacia la derecha, cuando está llegando para doblar la esquina de repente del mismo aparecen dos tipos del grupo anterior cerrándole el paso, Goyo se gira hacia atrás y ve a uno de los porteros en la puerta de acceso a la discoteca. «Estoy jodido», piensa para sí mismo.

			Avanzan por el pasillo, un hombre delante y dos detrás de Goyo. Uno lo agarra por el brazo, Goyo intenta soltarse, nota un empujón en la espalda para que no se pare. No se dirigen hacia la discoteca, sino que han continuado en la dirección que seguía Goyo. Mientras anda, observa que hay una puerta con un cartel que indica «Dirección», la puerta está entreabierta, intenta mirar, pero otro empujón se lo impide, llegan al final del pasillo hacia una salida de emergencia. Abren la puerta y salen a un callejón. Al salir, se topa con el hombre que lideraba el grupo al entrar en la discoteca, el más alto de ellos. Goyo le mira a los ojos, unos ojos fríos azul cielo, lo que nota en ellos no le tranquiliza, es una mirada vacía sin sentimientos.

			—¿Qué hacías en el pasillo de la discoteca? ¿Quién eres? —Tiene un fuerte acento del Este. «¿Ruso, quizá? Parece como en las películas de James Bond de los ochenta», piensa Goyo. 

			—Me he equivocado de puerta, creía que daba a otra sala, es la primera vez que vengo. 

			—Mientes, la puerta estaba cerrada y hay un cartel bien grande en la puerta que indica «Privado». 

			—Te juro que no sabía dónde me metía, repito que es la primera vez que vengo.

			El otro hace un ademán a uno de sus hombres y este comienza a cachear a Goyo. 

			—Eh, eh, ¿pero qué haces? 

			Otro de los hombres le da un pescozón para que se calle. Le miran las piernas, las axilas y cuando llegan a los bolsillos sacan unas llaves y una cartera.

			—¿No llevas nada más? ¿No tienes móvil? —El hombre que le ha registrado le entrega la cartera al que parece ser el líder. Este mira su contenido, nada, solamente hay varios billetes y una tarjeta de metro bus.

			—¿Por qué no tienes documentación ni móvil? 

			—No llevo documentación por miedo a que si me roban la cartera pierda mi DNI y mi carnet de conducir. Para venir a bailar no los necesito y el móvil lo he dejado porque no quiero que me localice mi mujer, le he dicho que salía con unos amigos a tomar algo, pero en realidad venía aquí porque me habían dicho que se ligaba.

			El otro se queda pensativo mirando la cartera.

			—No sé quién eres ni que quieres, pero has venido al lugar equivocado. 

			Acto seguido propina un fuerte puñetazo en la boca del estómago a Goyo. El cual se dobla, no puede respirar, nota como le sube el vómito. Lo obligan a incorporarse, otro hombre le propina un puñetazo entre el pómulo y el labio superior, casi al mismo tiempo siente como le propinan un puñetazo desde detrás en la oreja izquierda, todo se nubla a su alrededor, siente como se marea y cae al suelo de rodillas primero y luego se deja caer boca abajo. Está medio inconsciente.

			—No vuelvas a aparecer por aquí.

			Oye que le dice el líder del grupo y siente como le lanzan la cartera encima, otro hombre pasa junto a él, le da una patada y acto seguido le escupe. Todo comienza a nublarse a su alrededor. 

			Goyo no sabe cuánto tiempo ha pasado, está en el suelo, le cuesta moverse; pero ya puede ver bien, nota el sabor a hierro de la sangre en su boca. Se intenta incorporar poco a poco, pero le cuesta muchísimo. Se marea, su estómago se revuelve, aún de rodillas comienza a vomitar, respira profundamente, nota como poco a poco su cuerpo va recuperando el ritmo. Se levanta, coge su cartera y sale del callejón, gira hacía una calle donde se observa la salida de emergencia de la discoteca y después se dirige hacia la Gran Vía. La gente que pasa se lo queda mirando. «Menudo careto debo tener», se dice para sí mismo. Llama a un taxi, el primero le ignora, el segundo para. 

			—No se asuste —le dice al conductor cuando sube al coche—. Soy policía, por favor, lléveme a la calle Delicias. 

			Llega a casa, se sirve un vaso de Macallan, saca el botiquín y coge un Ibuprofeno, se lo toma y se bebe el whisky de un trago. Se dirige al baño, se levanta la camiseta, observa como un fuerte hematoma se le va formando en la boca del estómago. «Menuda hostia me ha dado el hijo de puta». Se mira la cara, otro hematoma se le está formando en el pómulo, se toca el labio con un ligero corte, lo limpia con agua y Cristalmina, le duele. Se toca los dientes y piensa: «Por lo menos, no me han sacado las muelas de una hostia». Finalmente se palpa la oreja, se mira la mano y puede ver sangre, da un golpe para hacer un ruido, parece que puede escuchar por ese oído. Tras evaluar los daños se mete en la ducha, según el agua recorre su cuerpo puede observar como la sangre es arrastrada hasta que desaparece por el desagüe. Ya más relajado se tumba en la cama, una sonrisa se muestra en sus labios. Hoy va a dormir bien a pesar de todo. 

			***

			Son las ocho de la tarde cuando Goyo se levanta del vagón de metro en el que iba sentado y sale al andén. Tranquilamente, mientras se pone el plumas Roc Neige, sube por las escaleras que dan salida a la boca de metro de Antón Martín y se dispone a bajar por la calle Atocha. Mientras va andando, repasa en su mente cómo le está yendo en los últimos tiempos, está ya en segundo de Derecho, no le va mal, por ahora lo está aprobando todo, sus amigos por el contrario han dejado ya los estudios, dos de ellos realizaron módulos de electrónica y administración y tienen buenos trabajos fijos en una fábrica de ascensores uno y en una compañía de telefonía móvil el otro, sin grandes excesos, pero tienen un buen salario. El resto no llegaron a terminar ni la primera fase de FP, no les gustaba estudiar y querían ganar dinero rápido. Ahora alternaban trabajos temporales en la construcción, fábricas, recogida de basuras, donde fuera, a través de ETT en la mayoría de las ocasiones. Algunos de ellos se sacaban un sobresueldo con otro tipo de actividades no tan lícitas. 

			A Goyo esto no le importaba, son sus amigos de toda la vida y siempre lo serían. Javi, al que ahora todos llamaban el Chino, se había vuelto un tipo fibroso con un cuerpo marcado por el boxeo, con su aire de suficiencia habitual, y era el que más se movía al borde de la ley y el más peligroso de ellos, aunque seguía siendo el mejor amigo de Goyo, su confidente. Juan «el Bola» ya solo tenía de bola el apodo, ahora era un tipo alto de más de metro ochenta y fuerte, definido en el gimnasio y en las clases de judo. Marquitos, sin embargo, seguía tan espigado y movido como siempre, un tipo nervioso, pero muy buen chaval. Finalmente estaba David, otro gran amigo de Goyo, y también el más guapete del grupo con sus ojos azules, su pelo rubio y esa sonrisa de medio lado con dientes blancos que dejaba a todas las pibas flipando. «Últimamente David está algo distante», piensa Goyo. Al grupo se habían unido otros colegas, conocidos del instituto del Bola y Marquitos y del gimnasio del Chino. Ahí estaban, el Rata, Pipo, Juanito o Agui (llamado así porque su apellido era Aguirre). Casi todos, incluido Goyo, se habían metido desde pequeños a practicar algún tipo de arte marcial y también jugaban al fútbol en equipos de su barrio, lo cual no quitaba para que, en cuanto podían, se pegaban unas fiestas de la hostia.

			Era el año 1999 y ya tienen veinte años. Los malos tiempos, que dejaron la resaca de la Movida, poco a poco han ido pasando, cada vez se ven menos yonquis por la calle y la sensación de seguridad es mayor, pero se ha pagado un alto precio por ello, una generación ha sido prácticamente barrida.

			Llegando a la entrada del bar donde han quedado antes de entrar a la discoteca, Goyo revisa cuánta pasta lleva en la cartera, ser el único del grupo que estudia es una putada porque no tiene ni un duro nunca, salvo por algún trabajo que coge en verano, al contrario que sus amigos que gastan grandes cantidades de dinero, ya tienen todos coche y visten con ropas de la última marca. En este caso, algunos comprándosela mientras otros, sobre todo los colegas del Chino, el Rata y Juanito que andan con él en trapicheos también, a veces prefieren «volcar» (así se denomina en este momento a robar) la ropa o las gafas a algún niño pijo. 

			Mientras, Goyo se tiene que conformar con ropa más normal, aunque a él no le importa, tampoco le ha gustado nunca llamar la atención y cierta vestimenta en verdad hace que los ojos de otras personas se posen en uno y, ciertamente, Madrid aún no es tan segura como tiempo después será durante un par de décadas hasta que de nuevo la aparición de las bandas latinas, unida a una profunda crisis económica, genere un nuevo sentimiento de inseguridad. 

			Goyo entra en el bar y allí están casi todos, Marquitos, el Bola, Pipo, el Rata, Agui y el Chino. Se gira para ver si encuentra a David, pero no está allí. 

			—¡¿Qué pasa, chaval?! ¿Cómo te va?— le dice el Chino mientras se dan dos besos y un abrazo. Goyo hace lo mismo con el resto del grupo.

			—¿Y David? —pregunta Goyo.

			El Chino encoge los hombros.

			—Ni puta idea —dice Marquitos.

			—¿Y Eva dónde está? —le inquiere el Chino a Goyo.

			Eva es su novia desde los dieciséis años, la conoció en el instituto del centro al que Goyo había ido, sus padres habían insistido en que estudiara fuera del barrio porque el modelo educativo y las compañías eran mejores, según ellos, en un instituto del centro — público, eso sí, porque era lo que se podían permitir— que en el instituto del barrio. Y ciertamente sí que era un centro con un nivel educativo mucho mejor, incluso bastante difícil en algunas asignaturas como en matemáticas. Aunque no era oro todo lo que relucía, en el centro por esa época también había zonas deprimidas, sobre todo por Tirso de Molina o Lavapiés, aún no había llegado la gentrificación, y Goyo tenía amistades de todo tipo, desde niños pijos de la zona de Acacias o Arganzuela a gente de origen mucho más humilde de las zonas de los Austrias. 

			Goyo conoció a Eva en primero de BUP y desde entonces sentía una fuerte atracción por ella y fue en tercero cuando coincidieron en su clase, ya que ambos habían elegido Ciencias Mixtas. Ella era una chica alegre con el pelo rubio, ojos castaños, sonrisa limpia, de constitución normal sin llegar a ser delgada, casi tanta alta como él, siempre se reía de ello y decía que no se pondría tacones con él. Goyo intentaba demostrar que no le importaba, aunque un poquito sí en realidad. 

			A él le parecía la chica más atractiva del mundo y estaba muy colgado por ella. Poco a poco, empezaron a salir juntos con los colegas de clase hasta que un día, que iban un poco pedos en el bar La Vía Láctea de Malasaña, ella le preguntó si nunca le iba a besar. Goyo que nunca encontraba el valor para decirle lo que sentía, se quedó petrificado mientras ella se reía con ojos brillantes, al final, él se armó de valor y la besó. Desde entonces llevaban cuatro años felices, con sus altibajos claro, pero Goyo pensaba que eran una de esas parejas que nunca se romperían. Aunque últimamente ella estaba algo esquiva, desde hace un tiempo quedaba mucho con sus amigas de la facultad, ella iba a otra universidad, y Goyo solo las había visto un par de veces en las últimas semanas.

			—Pues ha quedado con sus amigas de la uni, ha comentado que irían a los bajos de Moncloa —contesta Goyo con cierta pesadumbre.

			—¿Qué pasa? ¿Es que quieres ir con esas petardas? —le dice el Rata riendo.

			—¡Ni de coña, yo he venido aquí a pasármelo bien con mis colegas! —responde este.

			Piden varias rondas de cerveza y se fuman un par de porros en una esquina del bar, el dueño es un chaval joven al cual no le importa, ya que él mismo también fuma. Además, hace negocios con el Chino de vez en cuando para mover hachís que este último pilla a unos moros, hachís culero, en sus huevas, que traen aquellos que «bajan al moro». Este se deshace al quemarlo soltando ese aceite tan característico, muy bueno, aunque da un poco de asco pensar en el lugar donde ha sido transportado.

			—Bueno, ¿qué? ¿Nos vamos de fiesta o no? —dice el Chino.

			—Claro que sí, ¿habéis pillado el tema? —dice Pipo

			—¿Pues tú qué crees? —comenta el Rata riendo—. Llevamos cuatro gramos y ocho pirulas para todos, tenéis que darme la pasta, eso sí. 

			Goyo vuelve a echar cuentas de cuánto dinero lleva en el bolsillo. El Chino, que le está observando, le dice al oído:

			—No te preocupes, yo llevo pasta ya me darás cuando puedas.

			Goyo asiente con agradecimiento, aunque por dentro le daba mucha rabia no poder seguir el ritmo de sus colegas.

			El tema era como denominaban a las sustancias ilegales que consumían. En aquellos años, la heroína ya no estaba de moda y su consumo se había reducido a mínimos quedando básicamente en aquellos que ya estaban enganchados, la nueva generación había crecido viendo sus estragos y todo el mundo lo consideraba veneno. Ahora estaba de moda la cocaína, que ya no era solo para ricos, y las drogas sintéticas como el speed o el éxtasis y por supuesto el hachís, también se hablaba del LSD, pero poca gente solía tomar tripis por los malos viajes que contaban que solía producir en muchas ocasiones y por gente que siempre alguien conocía que se había quedado de la olla a causa de ello. 

			No es que estas drogas fueran menos lesivas que la heroína, pero sí daban una sensación de que se podían controlar. La farlopa era la más adictiva, mucha gente creía que podía controlarla y consumirla únicamente cuando salían de fiesta, pero en múltiples ocasiones acababa ocurriendo como con el tabaco, cuando se daban cuenta la consumían casi a diario. En ocasiones comenzaban a fumarla porque el colocón era mayor, en estos casos acababan tan enganchados como con la heroína, de hecho, a veces pasaban a consumir esta, fumándola eso sí. Esto hacía que tuvieran problemas con sus empleos y recurrieran al robo y al tráfico de drogas para poder pagarse la droga.

			Una medida disuasoria era el alto precio que tenía esta sustancia, en torno a diez mil pesetas el gramo en la calle, es curioso porque es uno de los únicos productos que, a pesar de la llegada del euro y de las subidas de IPC constantes, nunca ha subido de precio, ya que actualmente sigue estando en torno a sesenta euros el gramo. Este precio podía oscilar si se conocía a personas que movían grandes cantidades o eras colega del camello. Podía estar en torno a seis u ocho mil pesetas, en otras ocasiones se podía conseguir por dicho importe, pero con menor pureza, cortada con otras sustancias estimulantes. La droga producía una especie de euforia y permitía consumir ingentes cantidades de alcohol, en parte se retroalimentaba, puesto que el subidón producía ansiedad y esta se mitigaba con el alcohol o los porros; pero su efecto solía ser corto produciendo más ansiedad y generando la necesidad de consumir de nuevo. A su vez, producía falta de sueño lo que ocasionaba el efecto denominado como «comer techo», es decir, si uno se iba a su casa a horas prudenciales, pongamos las seis de la mañana, se tiraba dando vueltas en la cama por lo menos durante cuatro horas, eso si conseguía conciliar el sueño.

			En muchas ocasiones, sobre todo en País Vasco, Navarra y Levante, se recurría al speed, una droga sintética derivada de las anfetaminas y que por esa zona era mucho más barata que la cocaína, al contrario que ocurría en Madrid, para aguantar la fiesta. 

			Finalmente, para bailar en las discotecas, la droga por excelencia eran las pastillas, llamadas pirulas, que estaban compuestas de éxtasis (MDMA) y provocaban la sensación de euforia. Entraban ganas de bailar y generaban desinhibición, de hecho, en algunos ambientes se consideraba la droga del amor. Estas pastillas se solían conseguir en las propias discotecas a un precio que oscilaba entre las mil y las dos mil pesetas, en otros países de Europa donde la cocaína se conseguía con mayor dificultad y su precio era más elevado, esta droga era la reina de la noche, combinada con speed. De hecho, los mayores fabricantes se encontraban en los Países Bajos.

			El grupo baja por la calle Atocha hacia la discoteca Omen, son ya las doce de la noche y aún no ha comenzado la fiesta, estos sitios se suelen llenar a partir de la una de la madrugada, puesto que en aquella época todos los pubs y discotecas solían estar abiertos hasta las seis o las siete de la mañana. El Omen anteriormente se situaba en el barrio de Moncloa siendo su DJ residente Christian Valera, este junto a DJ Pepo, Oscar Mulero y otros conformaban un grupo de DJ que llevaban manteniendo la fiesta desde sus inicios. Discotecas como Attica o New World, de la plaza de los Cubos, habían sido las pioneras, le siguió en fama la discoteca Overdrive en el paseo de Extremadura, la cual también había cerrado. Otras discotecas que estaban en ese momento de moda eran Radical, Van Vas y Porche en Villava, Specka, Friends y por supuesto Space en la estación de tren de Chamartín, que abría a las doce de la mañana y es donde iba todo el mundo a cerrar la fiesta del fin de semana. 

			Como aún es pronto, paran a echar un cubata en un bar de toda la vida situado en frente de Omen, todavía no han comenzado a dar garrafón en las bebidas en Madrid, pero esa época está ya cerca. Sobre la una entran en la discoteca. La música es todavía chill out, para comenzar, y la luz tenue, pero aún no están a oscuras. Se pueden ver las caras del resto de la gente. 

			Goyo y sus amigos piden la consumición que va con la entrada y se sitúan en una esquina al fondo. En la discoteca es importante donde te sitúas, puesto que cuando una discoteca se vuelve famosa atrae a todo perfil de personas y va gente bastante peligrosa, de manera que meterse en la pista uno solo y dar un mal empujón puede crearte bastantes quebraderos de cabeza. No es el caso de Goyo y sus amigos, puesto que el Chino y sus colegas conocen a bastante gente de los barrios del cinturón suburbial de Madrid, zona de origen de la mayoría de la gente que causaba problemas. Bien por el boxeo, bien por los negocios que llevaba el Chino, se había ido haciendo una red de colegas de otros barrios, los cuales solían coincidir por las mismas discotecas, hablamos de gente de las Torres de Villaverde Alto, Cañorroto en Carabanchel o San Cristóbal de Los Ángeles. A muchos de ellos se les vincula con la banda de los Miami, también con los Persas, más tardes Iraníes, que copan la seguridad y venta de drogas en la noche madrileña, aunque no se sabe a ciencia cierta si estos vínculos realmente existen. De todas formas, era conveniente andarse con ojo con ellos, solían ir a las discotecas a volcar ropa de moda a los niños pijos como decían ellos y, además, solían ir hasta arriba de droga y, por lo tanto, estaban bastante susceptibles ante una mirada, un mal gesto o un empujón sin querer. De hecho, en aquellas discotecas con ambiente gay, como podía ser el Space, era mucho más seguro estar en la zona donde se ubicaban estos.

			Goyo se toma media pirula, estas suelen tener logos marcados y se denominan según este, en esta ocasión eran Mitsubishi con el logotipo de la marca japonesa. Siempre se toma media por precaución, para ver el efecto y cuándo le va a subir. Mientras, se va llenando el local. De repente, la música comienza a incrementar su ritmo y las luces se van apagando, comienza la fiesta. El estilo que se lleva en este momento es el Trance, a una velocidad de alrededor de 140 bpms, este estilo estaba de moda en Madrid, aunque ya estaba pegando fuerte el Minimal Techno. Mientras, en otras zonas como País Vasco o Cataluña, el estilo que se imponía era el Hardcore con mucha más velocidad, por encima de los 150 bpms. Ambos estilos procedían del original Acid House, cuya cuna fue el Detroit estadounidense de los años ochenta. En Europa, las cunas del techno eran Londres y Alemania, sobre todo Berlín. En España, las zonas por antonomasia de este estilo de música eran Valencia, que aún estaba de moda, y, donde a los estilos ya mencionados, se unían las denominadas cantaditas y un nuevo house más melodioso que estaba ya entrando por Ibiza, la otra zona original, y el puerto de entrada a Europa de los nuevos estilos donde se cocinaba cada temporada musical durante el verano. En Valencia, aunque ya comenzaba su decadencia, aún estaba de moda la denominada Ruta del Bacalao con discotecas como Puzzle, Chocolate, Villa o Barraca.

			La música ya está en todo lo alto y Goyo comienza a notar los efectos de la pirula por su cuerpo, siente como un hormigueo por los brazos y la cabeza y, de repente, está más alegre, nota la música en cada uno de sus poros y no puede parar de sonreír. Observa como a sus colegas también comienza a hacerles efecto y empiezan a reírse sin motivo y a darse la mano y abrazos. La discoteca ya está llena, han ido todos a la pista a bailar, cuando de repente suena el tema de Insomnia de Faithless, Goyo y sus colegas empiezan a bailar como locos. Es una sensación de bienestar, de armonía, de camaradería indescriptible.

			En la pista, la música lo absorbe todo, es como si solo estuviera él. Al cabo de un rato, Goyo mira a su alrededor y se da cuenta de que se ha quedado solo en la pista, sus colegas no están, piensa que habrán ido a fumar y sale a la calle en busca de ellos, ahí fuera encuentra apoyados en un coche al Bola y Agui haciéndose un canuto. Goyo se dirige hacia ellos.

			—¿Y los demás? —pregunta.

			—Ni puta idea, por ahí adentro andarán, buscando alguna pava. —Y comienzan a reírse. El colocón aún está en todo lo alto.

			Comienzan a pasarse el canuto. De repente, con el rabillo del ojo, Goyo ve como un grupo de personas se acerca a ellos. Son cuatro chavales de origen magrebí que se les acercan sonriendo como si se conocieran. Goyo no los ha visto en su vida y eso le mosquea. 

			—¿Qué pasa, chavales? —le inquiere uno de ellos—. ¿Qué estáis fumando? Yo tengo costo bueno si queréis, seguro que mejor que ese —dice con una sonrisa en los labios que nada tiene que ver con sus ojos brillantes y peligrosos.

			Los otros tres compañeros se sitúan haciendo un semicírculo y rodeando a Goyo y sus colegas. 

			—Estamos bien con lo que tenemos —dice el Bola mirando al suelo no queriendo encararse con el otro. 

			El moro los mira de arriba hacia abajo 

			—Esos plumas que tenéis están muy guapos —dice señalando a el Bola. Luego mira a Agui y remata—: Y tus botas también. 

			Tanto el Bola como Agui llevan unos plumas Pedro Gómez, abrigos de alta calidad creados en una tienda pionera en ropa de montaña en Madrid por el propietario con el mismo nombre. Estas se habían puesto de moda entre la gente que frecuentaba la fiesta y su precio era exorbitante. Agui además lleva unas botas Timberland, también de moda en ese momento junto con las botas de monte Salomon. 

			El moro agudiza su sonrisa tras decir estas palabras y sus compañeros, hasta entonces también sonrientes, se ponen muy serios de repente. Goyo comienza a ponerse muy tenso y alerta, observa como uno de ellos se echa la mano al bolsillo y calcula sus opciones ante cuatro y con armas, se da cuenta de que no tienen ninguna, algo similar deben estar pensando sus colegas que están también muy quietos y mirando con cara muy seria a su interlocutor.

			—¿Qué pasa aquí? —De repente se oye la voz del Chino a las espaldas de Goyo. Este siente un alivio increíble al oír su voz. El Chino se acerca al grupo por la espalda de Goyo mientras el Rata, Marquitos y Pipo rodeaban por detrás al grupo de moros—. ¿Algún problema? —vuelve a inquirir el Chino mirando desafiante al que les había interpelado previamente. 

			Este sonríe mirando al suelo. 

			—No, ninguno, solo estábamos hablando —dice mientras mira a sus compañeros. 

			—Bueno, pues creo que ya hemos hablado suficiente, ¿no? —vuelve a inquirir el Chino. 

			El otro se queda mirándolo pensativo, evaluando la situación, ahora son menos y le inquieta la mirada peligrosa de su interlocutor, una presa difícil, tiene todas las de perder, finalmente sonriendo vuelve a contestar.

			—Eso parece, ya nos veremos por ahí —dice finalmente y haciendo un gesto con la mano a sus compañeros se marchan. 

			Goyo, Agui y el Bola sueltan el aire que habían estado conteniendo todo este tiempo. 

			—Joder, de menudo marrón nos habéis sacado —dice Goyo. 

			—Ya te digo, tronco, de esta no salíamos —contesta el Bola. 

			El Rata y Pipo comienzan a reírse y el Chino quitándole importancia les dice:

			—Esos son unos maricones, como erais menos han venido a por vosotros, pero en cuanto hemos llegado se han cagado vivos, no os habrían hecho nada.

			Goyo se daba cuenta de que lo decía para no herir su orgullo, pero todos sabían que si no hubieran aparecido, les habrían robado toda la ropa y las botas, además del dinero que tuvieran. 

			—Volvamos a la disco que yo aún llevo un pedo que te cagas —dice el Chino.

			A Goyo se le había bajado del susto, pero una vez dentro se vuelve a tomar la otra media pirula que tenía y continúa bailando, poco a poco la sensación de angustia se va diluyendo y vuelve a fundirse con la música. 

			Continúan bailando y tomando cubatas, el Chino le dice un par de veces para salir fuera a meterse unas rayas, pero este declina la invitación, no le gusta mucho la farlopa porque le provoca mucha ansiedad, además le quitaría el subidón del éxtasis. De repente, la música baja su estridencia y comienza a escucharse una canción más lenta, de techno suave, es la señal de que la fiesta ha terminado y van a cerrar la discoteca.

			—¿Qué hora es? —pregunta Goyo al Rata.

			—Las seis —le contesta este.

			—Yo no me quiero ir a mi casa, aún llevo un pedo como un florero —dice. 

			—Yo tampoco —contesta Goyo. 

			La verdad es que es lo último que quiere hacer en ese instante. El grupo, que se había vuelto a dispersar por la discoteca, se vuelve a reunir. El Chino aparece con una chica bastante guapa y bastante colocada también, agarrada del hombro 

			—Bueno, ¿qué? ¿Nos vamos a otro sitio? —inquiere. 

			—¿Dónde? —pregunta Marquitos. 

			—Podemos ir al XXY que está en uno de los callejones detrás de Montera y abre ahora —sugiere Pipo. 

			Todos asienten, Sol está cerca y no tienen que coger coches ni taxis. El grupo sale del Omen y se dirige a la discoteca, un after de ambiente, precisamente un lugar con bastante buen rollo para terminar la noche. Cuando llegan, ya está abierto y se ha hecho cola. Mientras esperan, se fuman un par de porros y algunos se van a un callejón a meterse más rayas. Finalmente entran y bajan las escaleras hacía la pista. La discoteca está llena ese día. En este momento se escucha The House of Houses, se dirigen a la barra a por sus consumiciones cuando, de repente, el Chino y Marquitos, que iban delante, se quedan parados, como petrificados. Goyo se da cuenta de que algo va mal al observar sus nucas, el cuello tenso. La canción está llegando a su punto álgido, la gente levanta los brazos y aplaude hacia el DJ, intenta avanzar para ver qué ocurre, cuando llega a la altura de Marquitos por detrás le pregunta:

			—¿Qué pasa? —No mira a la pista, sino a Marquitos- 

			El Chino se da la vuelta y le dice al oído:

			—Nada, vámonos que me ha entrado una pájara. 

			Pero Goyo en ese instante mira hacia la pista y los ve. Siente como se le detiene el corazón y se le comprime la boca del estómago como nunca antes le había ocurrido. Ahí en la pista, delante de él, están Eva y David, su novia desde el instituto y uno de sus mejores amigos de toda la vida. Se están besando apasionadamente como dos amantes. Goyo se da cuenta de que no era la primera vez que lo hacen, cuando terminan de besarse juntan sus frentes y comienzan a reírse, parecen muy felices, y cuando llega el subidón de la canción ambos empiezan a saltar. De repente, ella gira la cabeza y lo ve. Goyo está ahí parado, delante de ellos, como un pasmarote, con el rostro desencajado, la gente sigue bailando y saltando a su alrededor. Ella se aparta de David, este mira hacia donde ella y de repente su rostro muta en una mueca de sorpresa y pesadumbre, ambos quieren a Goyo, pero se habían enamorado locamente.

		

	
		
			Capítulo quinto

			—¿Está seguro de lo que está diciendo? Es muy grave su acusación. —Goyo asiente con aire de complacencia—. ¡Y, por Dios, va a decirnos de una vez qué demonios le ha ocurrido en la cara! ¡Está hecho un cuadro!

			La mirada de la juez Álvarez penetra a Goyo, pero este la aguanta estoicamente cuando ella observa el hematoma que le recorre media mejilla derecha hasta la comisura de los labios. Sonreír le cuesta, sentarse también y aún siente un zumbido en el oído, pero se siente bien, desde la muerte del Chino un profundo dolor le oprimía el pecho, una negrura nublaba su mente, pero ahora se sentía despejado, a pesar de que le dolían todos los huesos.

			Es lunes y allí están todos de nuevo, se había organizado la reunión, esta vez a petición de él, en la sala de reuniones en lugar del despacho de la juez. Estaban la juez y su secretario, serio y formal como de costumbre, por la UCO el teniente coronel Galíndez y el teniente Robles, por la interpol el agente Van Der Bier esta vez por videoconferencia y, al lado de Goyo, sentada y con una mirada que él no alcanza a entender si es de reproche o de preocupación, aunque concluye que seguramente de ambas, está Sonia.

			—¿Goyo? —Sonia coge el móvil mientras desayuna en su casa, son las diez de la mañana del domingo—. ¿Qué pasa? ¿Dónde te metiste anoche? Te estuve llamando. 

			—Ya, lo siento —contesta al otro lado del móvil—. Me dejé el teléfono en casa. Tenemos que hablar. ¿Quedamos en Argumosa para el aperitivo?

			—De acuerdo, allí nos vemos. 

			Están en el Casa de Asturias, han pedido sidra natural, lacón a la gallega y empanada asturiana. Él come con ganas, a pesar de que le duele la cara al masticar. Ella no ha probado casi bocado.

			—¿Por qué fuiste solo? ¿Por qué no me hiciste caso cuando te dije que no hicieras ninguna tontería? ¿No podías haberme avisado al menos? Yo te habría cubierto.

			Él deja de comer por un momento, bebe un largo trago de sidra y se limpia con una servilleta, agarra la mano de ella, que esta intenta apartar, pero finalmente deja que se la sujete. Le mira a los ojos. 

			—Esto tenía que hacerlo yo solo, además, por nada del mundo dejaría que te ocurriera nada. —Ella va a contestarle enfadada, pero ve algo en sus ojos, en su mirada, que hace que desista.

			—Está bien —dice suspirando—. Lo entiendo, pero, por favor, no vuelvas a hacer esto. Si te hubiera ocurrido algo, no me lo habría perdonado —le dice mientras una lágrima desciende por su cara. 

			—Siento mucho hacerte sufrir, no es mi intención, para mí eres muy importante; pero necesitaba hacerlo solo, necesitaba conocer qué estaba pasando y creo que he dado con una pista muy importante.

			—Te escucho —dice ella con renovado interés.

			Esa noche hicieron el amor muy despacio, ella sobre él, se movía muy suavemente mientras le besaba el hematoma de la cara, la herida del labio, luego su pecho, descendiendo hasta su ombligo, donde se podía observar un fuerte hematoma en la boca del estómago.

			—No quiero que te ocurra nada —le dice—. Creo que me estoy enamorando de ti.

			Él la voltea y se sitúa sobre ella mientras la penetra y ambos comienzan a moverse al mismo ritmo en una suave cadencia. 

			—Yo también estoy enamorado de ti, hacía mucho tiempo que no sentía algo igual.

			Se besan apasionadamente, a pesar del dolor que Goyo siente en su labio partido, comienzan a moverse algo más rápido siempre al unísono, cada vez un poco más hasta que ambos llegan al orgasmo a la vez y gimen de placer.

			—¡Inspector! 

			Goyo sale de sus pensamientos sobre la noche anterior, su sonrisa le delata. 

			—¿Sí? —contesta este al teniente coronel Galíndez, que es quien le está interpelando.

			—Le decía que cómo está usted seguro de lo que nos está contando.

			—Muy sencillo, el comisario Estrada fue mi superior cuando estuve trabajando en la Brigada de Información como subinspector al entrar en el cuerpo.

			—¿Y no pudo haberse equivocado? Estaba oscuro, era una discoteca… —le interpela el teniente Robles.

			Goyo los mira, uno a uno.

			—No me he equivocado, era él —contesta en tono seco. 

			La juez Álvarez no deja de mirarlo muy profundamente, su rostro está muy serio, pero a la vez pensativo. 

			—Bien, es el único hilo que tenemos del que tirar. ¿Con qué información contamos hasta ahora? 

			—La línea inicial de investigación apuntaba a una disputa entre cárteles con origen en las bandas brasileñas y sus entramados de distribución en Venezuela y España. Pero, tras las pesquisas actuales y según la línea de investigación propuesta por el inspector Ferreira y la inspectora en prácticas Lanz, no estaríamos hablando de un ajuste de cuentas, sino de un acto de limpieza para borrar huellas. Este hecho puede tener relación con la desaparición del agente infiltrado en la banda irlandesa de los O’Brien en la Costa del Sol, puesto que podría haberse quedado al descubierto la ruta de transporte. Se sospecha de la participación de alguien de dentro del cuerpo de Policía Nacional, sospecha que puede tener fundamento a raíz de las declaraciones del Inspector Ferreira. Hasta ahora contamos con la presunta participación de bandas del Este, en concreto de la mafia georgiana, cuya base de operaciones estaría en Madrid con centro de operaciones en las discotecas que poseen. Así mismo, contamos con la presunta ayuda del comisario de la Brigada de Información de la Costa del Sol, Jesús Estrada. Según información de la UCO, el entramado estaría conformado para la distribución y recogida de la mercancía por una alianza entre el grupo criminal brasileño PCC, la mafia georgiana y la ‘Ndrangheta que se encargaría de la recogida en la Costa del Sol y distribución en Europa occidental de la mercancía, mientras que los georgianos se encargarían de la distribución en Europa oriental. El transporte sería por mar en ruta interoceánica hasta África, en algún punto de la costa de Mauritania, y de ahí a la Costa del Sol y la distribución logística en España. Tras salir de las guarderías, se harían cargo traficantes venezolanos en connivencia con otros grupos de narcos españoles y portugueses. 

			Se detiene el secretario, ha leído el resumen de las pesquisas con su voz seria y robótica.

			—¡Conjeturas! —exclama la juez irritada—. Solo tenemos sospechas, múltiples líneas de investigación abiertas y la opinión de un inspector con la cara como un mapa.

			—Si me permiten… —Todos miran hacia la pantalla, el inspector Van der Bien, callado hasta el momento toma la palabra—. Estoy de acuerdo con su señoría, pero yo sí que creo que la teoría del inspector Ferreira tiene lógica, de hecho, es la línea más clara que he visto hasta el momento, creo que deberíamos darle una oportunidad.

			La juez Álvarez suspira profundamente. 

			—Está bien, ¿qué sugieren que hagamos? 

			—Creo que es el momento de ir a Málaga —indica el inspector Ferreira. 

			—Perfecto, pero no lo hará solo esta vez y nos reportará cada paso que dé. La UCO se encargará de dar soporte y acompañar en la investigación. 

			—El teniente Robles irá con ellos y se encargará de todo —indica el teniente coronel Galíndez. Robles lo mira y asiente seriamente, es un hombre del instituto armado y está acostumbrado a obedecer las órdenes sin discusión, aunque no está muy de acuerdo con los métodos del inspector Ferreira.

			—Bien, pues, iremos la inspectora Lanz y yo, nos haremos pasar por una pareja de turistas y mantendremos vigilancia sobre el comisario Estrada. 

			—Tenga cuidado, puesto que le conoce. 

			—Efectivamente, mantendremos vigilancia a distancia, para ello contaremos con el apoyo de la UCO. —Mira al teniente Robles, el cual vuelve a asentir. 

			—Cuente con ello —contesta. 

			Interviene Sonia: 

			—Lo único que… ¿cómo haremos con nuestros mandos? En la última reunión ya nos informaron de su malestar por la falta de información continua, ¿cómo hacemos para realizar una línea de investigación en Málaga sin que se enteren?

			—No se pueden enterar, el comisario Estrada tiene fuertes vínculos con los mandos de la Brigada de Estupefacientes —indica Ferreira.

			—No se preocupen que de eso me encargo yo —zanja la juez Álvarez.

			Sonia observa a Goyo, lleva callado desde que salieron de Madrid hace ya una hora. Este mira absorto por la ventanilla del tren, por la cual se ven pasar a gran velocidad las vastas y áridas llanuras de La Mancha, salpicadas por vides y olivos. 

			—¿Qué te ocurre? —pregunta ella intentando entablar conversación—. No has dicho nada desde hace un buen rato. 

			De repente, él gira la cabeza con el rostro ensimismado como si estuviera saliendo de un sueño.

			—¿Dónde estás? —insiste ella.

			—Lo siento, cariño —contesta él mientras le coge de la mano y sonríe—. Estaba pensando en la conversación que tuvimos ayer con el comisario.

			—Sí —dice ella reflexiva—. Hemos tensado mucho la cuerda, tenemos que andar con más cuidado. 

			—¿Pero ustedes se piensan que soy gilipollas? —grita el comisario De la Cruz—. Llevan más de dos meses con evasivas, me entero de las pesquisas con cuentagotas y casi no pisan por la oficina. Eso sí, pierden el culo para ir a vez a la juez cada dos minutos. Esto es intolerable.

			Apunta con el dedo el informe que tiene sobre su mesa y que acaban de entregarle Goyo y Sonia sobre la evolución del caso. 

			El comisario es un hombre veterano, de mediana estatura, complexión fuerte, pero con una incipiente barriga que denota que los años no pasan en balde, cabello escaso cortado a lo militar y con un denso bigote, del estilo que llevaban los policías en los años setenta y ochenta. Viste de traje y lleva la corbata abierta, seguramente se agobia con ella, pero el decoro profesional obliga. 

			—Señor, es todo lo que hemos podido averiguar, la pista se pierde en la redada de Oroquieta y nuestro informante ha desaparecido —indica Sonia.

			—¡Usted cállese! —La voz del comisario retruena en toda la oficina. Ahora mira a Goyo—. Como se pasen de listos les voy a enviar a hacer pasaportes en los aeropuertos. Y encima ahora me dicen que tienen una orden expresa de la juez para que trabajen con ella en sus oficinas sin tener que pasar por aquí. 

			—Eso es lo que pone —contesta Goyo indicando el informe que contiene la solicitud de la juez Álvarez.

			—¡Sabe usted muy bien por dónde me paso yo la orden! —grita incorporando su cuerpo hacia ellos, apoyados los nudillos sobre la mesa, su cara está roja de ira. 

			Mira a ambos fijamente, finalmente agacha la cabeza, suspira y se vuelve a sentar en su silla, ajustándose la corbata. 

			—Bien, esto es lo que vamos a hacer, ustedes irán a las oficinas de la juez, pero a partir de ahora quiero un informe, pero bien clarito, sobre lo que estén haciendo cada día, ¿han oído?

			—Sí, señor —dicen ambos al unísono mientras se miran entre sonrientes y perplejos por la carga que les va a suponer informar al comisario sin decirle la verdad, pero tampoco mentirle. 

			Ambos sonríen en el asiento del tren al recordar la conversación. 

			—Menudo marrón, a ver cómo le vamos informando sin decirle que pista estamos siguiendo, ¡pero si vamos camino a Málaga! —dice Sonia—. ¡Encima un informe diario! ¿Pero se ha vuelto loco?

			—Tú déjame a mí eso, él ha dicho que debe ser un informe diario, pero no ha dicho la extensión, además, lo voy a aburrir al segundo día, porque pienso contarle las pesquisas bibliográficas que vamos a estar haciendo dentro de una oficina durante diez horas al día. 

			—Pero qué cabrón eres —dice riéndose Sonia.

			A las cinco y cuarto de la tarde, llegan a la estación María Zambrano de Málaga. Al salir de la zona de pasajeros reconocen al teniente Robles, esta vez vestido de civil, pero con su aire militar, acompañado de otro hombre de complexión delgada alrededor de un metro ochenta, sobre unos treinta años, moreno y con ojos vivos que denotan que es alguien inteligente, su peinado es a lo mohicano, más a la moda. Ambos visten vaqueros, camisetas y zapatillas, el teniente Robles más ajustada, se le pueden ver los músculos marcados de sus brazos y pectorales, más ancha el compañero.

			—Buenas tardes —indica el teniente Robles mientras les da la mano a ambos—. Les presento al sargento Padilla de la UCO, es quien está con la investigación y llevando la vigilancia del sospechoso aquí en la zona.

			—Buenas tardes —les dice el sargento. Al hablar denota el acento típico malagueño.

			—Tenemos un coche esperando, los llevaremos al hotel para que dejen sus pertenencias. 

			Mientras se dirigen hacia el hotel en un Citroën DS7, observan por la ventanilla la ciudad de Málaga, Goyo nota los cambios que está sufriendo la fisionomía de la milenaria ciudad. La ciudad está inmersa en un boom, varios museos de prestigio la han elegido para establecer aquí su sucursal en el sur de Europa, otro tanto está ocurriendo con las empresas tecnológicas. Todo ello acompañado de un fuerte incremento de las inversiones en infraestructuras, como carreteras o la ampliación del aeropuerto, hacen de Málaga el lugar de moda actual, también supone que entre en el dudoso ranking de las ciudades que han convertido su centro histórico en un parque de atracciones o un mega centro comercial para turistas, la gentrificación está llamando a sus puertas y el precio de la vivienda comienza a subir como la espuma. 

			Goyo sigue inmerso en sus pensamientos cuando de repente Sonia pregunta: 

			—¿Teniente Robles, podría ser tan amable de contarnos cómo van las pesquisas? 

			Este, que va en el asiento del copiloto, gira la cabeza y la observa un momento con aire dubitativo, finalmente suspira.

			—Pensaba hacerlo más tarde cuando se hubieran establecido en el hotel, suponía que vendrían cansados del viaje, pero no hay inconveniente en hacerles un adelanto.

			Y mira al sargento Padilla, que es quien va conduciendo.

			—Cómo no —comenta este—. Llevamos dos semanas sometiendo al sospechoso a vigilancia, aunque de forma discreta, ya que hemos observado que es un hombre de cierta rutina, pero también muy cauteloso. 

			Durante la conversación en el vehículo les explica que está casado y es padre de dos niños de trece y nueve años. Reside en El Limonar, un barrio pudiente de Málaga, en un apartamento de una urbanización de lujo. Para un comisario de su experiencia que además imparte formación y charlas de coaching no se considera fuera de sus posibilidades, además su mujer es una abogada de cierto prestigio en el ámbito de la salud laboral. Otra cosa hubiera sido si residieran en una de las viviendas unifamiliares que también se construyeron en la zona. Así mismo, conduce un vehículo de gama Premium, pero no de un importe elevado, más concretamente un BMW X3 matriculado hace dos años. 

			Prosigue el sargento: 

			—En cuanto a sus hábitos, gusta de ir cuatro veces por semana a un centro de fitness ubicado en La Malagueta. El fin de semana se le ha visto en compañía de algún compañero de trabajo y su pareja, así como de otros padres del barrio, suponemos que padres de amigos de los niños, ningún contacto sospechoso. Le gusta tapear por los alrededores de la calle Larios, El Pimpi es el local que más ha visitado. El último fin de semana realizó una visita junto a su mujer e hijos y otro compañero de trabajo a Marbella, comieron en un restaurante del puerto de alta calidad. Ahí le perdieron la pista durante un instante, es lo único sospechoso que habían observado. 

			—¿Exactamente cuándo le perdieron la pista? —pregunta Sonia interesada.

			—Pues fueron pasadas dos horas más o menos de estar en el restaurante, es un lugar acristalado y se les podía observar desde el exterior. Pero, de repente, se levantó, supusimos que, para ir al servicio, pero tardó más de veinte minutos. 

			—Estaría con descomposición —ironiza el teniente Robles. 

			Goyo lo mira entre incrédulo y divertido, no había pensado que el teniente, siempre tan serio, tuviera sentido del humor. 

			—Hay algo que no nos encaja con este hombre —continúa en un tono más serio. 

			—Cierto —dice Goyo—. Debemos ser cautos, pero no tenemos mucho tiempo, hay que estar muy atentos, por muy listo que sea debe tener alguna laguna.

			Finalmente llegan al hotel. Un lugar céntrico cerca de la playa de La Malagueta. 

			Los agentes de la Guardia Civil los dejan en la puerta sin bajarse del vehículo para no levantar sospechas. 

			—Los vendremos a buscar mañana por la mañana, descansen hasta entonces —les había dicho el agente Robles.

			Cuando llegan a la habitación del hotel, Goyo silba sorprendido. 

			—Joder, menuda habitación y encima con vistas a la playa. 

			—¿Para qué queremos vistas? —le dice Sonia mientras lo rodea por detrás, este se da la vuelta y la besa apasionadamente. Mañana será un día duro de seguimiento, pero ahora solo están ellos, sus cuerpos entrelazados, sus músculos en tensión, cada uno intentando poseer al otro. 

			La noche los alcanza exhaustos, Goyo rodeándola por detrás, sus cuerpos encajados el uno en el otro, él piensa en un puzzle, le recuerda cuando ves que te falta una pieza que no encuentras y ninguna otra encaja en el espacio vacío del mosaico que estás preparando hasta que al final sin darte cuenta ahí está.

			Han pasado dos semanas ya desde que están en Málaga, pero aún no han encontrado nada y Goyo empieza a desesperarse, los informes que envía a su comisario hacen cada vez más compleja su presencia en el grupo de investigación de la juez, están llenos de vaguedades y las respuestas de este son cada vez más rotundas, la amenaza sobre una queja a sus superiores en el curso de la investigación empieza a hacerse cada vez más plausible, esto daría poco margen a la juez para poder seguir manteniendo las pesquisas en secreto y seguramente abriría un resquicio a filtraciones que harían escapar a la presa.

			Goyo suspira y baja la tapa del portátil, está en el escritorio de la habitación del hotel. Son las ocho de la mañana, Sonia que estaba durmiendo en la cama, de repente, se despereza. 

			—¿Qué hora es?

			—Casi las ocho, cariño. —Goyo se levanta y se inclina sobre ella para besarle los labios—. Voy a darme una ducha.

			Ella lo agarra del brazo y lo mira a los ojos.

			—Te noto preocupado, sé que no hemos avanzado mucho, pero ten un poco más de paciencia, en algún momento cometerá un error. 

			El vuelve a suspirar.

			—No lo sé, a veces pienso que estamos siguiendo una pista incorrecta, que lo que vi en la discoteca fue una mala jugada de mi mente. —Ella se incorpora y le atusa el cabello.

			—Cariño, yo confío en ti, sé que vamos por el buen camino. 

			A las nueve de la mañana ya se encuentran en el despacho del teniente Robles en la UCO, los acompañan el sargento Padilla y tres hombres más, los cabos Almansa y González, de la unidad del teniente, ambos del mismo corte, pelo corto, ropa deportiva y complexión atlética. Y también asiste a la reunión el sargento Trujillo, de la Unidad de Delitos Informáticos, este tiene un aspecto más aniñado con el pelo más largo y ensortijado y unas gruesas gafas de pasta, pese a ello transpira el aire disciplinado y marcial que inculcan en el cuerpo.

			—Bien, ¿qué tenemos? —pregunta el teniente Robles. En los últimos días se han ido turnando en parejas entre los cuatro miembros de la Benemérita y los dos agentes de policía. 

			—Pues la pasada noche estuvimos siguiendo al sospechoso y otra vez fue a un restaurante de Marbella, pero esta vez sin su esposa. El restaurante era más discreto del que eligió en la pasada ocasión, esta vez no se podía observar desde el exterior —indica el cabo Almansa con un fuerte acento andaluz.

			—Continúe, cabo —indica el teniente tras una pausa que había realizado Almansa como esperando más instrucciones. 

			—Sí, mi teniente. —Casi se cuadra el cabo, esto hizo sonreír a Goyo por dentro, admiraba la disciplina del cuerpo, pero a la vez sabía que él no podría someterse a ella de esa manera—. Al no disponer de visibilidad externa, el cabo González que iba con un atuendo más adecuado para la ocasión se introdujo en el local y se sentó en la barra del mismo. 

			El cabo mira a su compañero, dándole la palabra.

			—Efectivamente. Me situé en la barra y pude observar al sospechoso sentado en una mesa cenando con uno de los amigos del barrio de El Limonar que ya habíamos identificado, un ejecutivo de una compañía tecnológica. Lo cual no nos hizo sospechar nada. 

			—Entonces, ¿seguimos sin ninguna pista? —inquiere el sargento Padilla.

			Ambos uniformados se miran en tono cómplice y el cabo González responde con ojos brillantes.

			—No, señor, esta vez creemos que tenemos algo. Durante la cena el sospechoso se dirigió al servicio. Justo en ese momento de una mesa del fondo se levantó un hombre delgado y muy moreno, como de origen italiano. Estaba cenando con dos mujeres más y otro hombre este alto de complexión fuerte, rubio con rostro caucásico. 

			—Creo que sé quién es —dice Goyo sorprendido y a la vez expectante—. Continúa, por favor. 

			—Bien, ambos salieron a la vez. En ese momento salí fuera del local para no llamar la atención y fui al vehículo de seguimiento con mi compañero. Estuvimos esperando, el sospechoso salió a la hora, pero decidimos esperar a que salieran los otros dos hombres. Entonces les hicimos fotografías. Aquí las tienen.

			Todos se inclinan para ver las fotografías en el portátil que el sargento Trujillo abre de repente. 

			—Los hemos identificado, el primero de ellos es Giorgio Romeo, sin antecedentes relevantes, pero con conexiones con los clanes de la ‘Ndrangheta. El segundo es Sergei Gelashvili, este sí tiene antecedentes, según la Europol, se trata de un excombatiente de Osetia del Sur veterano del conflicto entre Rusia y Georgia en 2008, también participó con el ejército ruso en la segunda guerra de Chechenia durante el año 2009. Se le vincula con clanes rusos y georgianos de la zona de las repúblicas caucásicas. Hemos investigado y tiene su residencia en España, es poseedor de varias discotecas en Madrid y en la Costa del Sol. 

			—Este es el hombre con el que lo vi en Madrid —afirma Goyo satisfecho mirando a Sonia y al teniente Robles mientras dirige su dedo índice a su foto en la pantalla, omitiendo, eso sí, que fue él mismo quien le propinó una soberana paliza esa noche—. Ahora sí creo que estamos por el buen camino.

			—Bien, en ese caso, suponemos que si han establecido contacto es porque algo están preparando, si no, sería bastante arriesgado, no creo además que vuelvan a contactar, debemos estar muy atentos a la actividad del sospechoso en los próximos días, puede que cometa un error y ahí estaremos nosotros —interviene Sonia que había estado callada hasta el momento. Todos se la quedan mirando, valorando lo acertado de su comentario. Goyo la observa con admiración, ella ha sintetizado y trasladado lo que los demás no eran capaces de hilvanar.

			—Efectivamente, la inspectora Lanz tiene razón —indica el teniente—. Nosotros seis vamos a incrementar el seguimiento del sospechoso. Sargento Trujillo, usted investigará más sobre los otros dos individuos, contacte con la Europol si es necesario.

			—Sí, señor, de hecho, voy a abrir unas pesquisas con ellos para ver si podemos encontrar algo en la red profunda.

			—Muy bien, manos a la obra.

			«Genial», pensó Goyo, sentía como la suerte cambiaba a su favor. Sus miedos o dudas sobre lo que vio aquella noche por fin habían desaparecido. Volvía a surgir dentro de él esa fuerte convicción que lo había empujado contra todos o a pesar de todos.

			Goyo y Sonia eligieron el primer turno para realizar el seguimiento. Se dirigieron hacia las oficinas de la comisaría en la que se suponía que deberían estar a esas horas. Habían perdido su huella tras la cena de la noche anterior, pero confiaban en que cumpliera con sus rutinas. 

			Mientras iban en el vehículo de vigilancia, Goyo confiaba en obtener más información gracias al sargento Trujillo, pues, como había dicho Sonia, algo estaban urdiendo y el tiempo corría en contra de ellos, de no ser así podrían escaparse y esconderse en sus ratoneras. 

			Goyo sabía que en el internet profundo se encontraban los mayores secretos. Denominada en inglés como Dark Web, esta estaba conformada por aquellos servidores conectados entre sí como una red, que es la base de internet, pero que están fuera de los radares de indexación de los principales buscadores. En ella se genera el tráfico de información de aquellos que no quieren ser identificados fácilmente, se desarrollan, por lo tanto, fuera de la vista de todos, actividades que van desde el tráfico de drogas y comunicaciones entre bandas delictivas a contenidos extremistas de carácter islamista o de la ultraderecha blanca. Ahí es donde interactuaban los criminales y si podían abrir la llave de la cerradura correcta, podrían dar con la clave de todo. 

			Habían pasado otros dos días de infructuoso resultado, el comisario realizaba vida normal, iba al gimnasio cerca del puerto, asistía a su despacho de la comisaría, luego quedaba a tomar algo cerca de la calle Larios o del Soho o estaba con sus hijos, nada fuera de lo normal.

			—Como sigamos así, nos podemos morir —le indica Goyo a Sonia mientras están esperando cerca del apartamento del comisario. Ambos han salido del vehículo, que se encuentra situado de forma que no pueda ser visible desde la vivienda, pero que les permita a ellos ver quién entra y sale del portal o del garaje. 

			—No desesperes, estamos muy cerca, solo necesitamos algo que lo cambie todo, una llamada, un encuentro, algo —le comenta ella mientras le acaricia el brazo en tono apaciguador. 

			—Tienes razón, hay que estar atentos.

			En ese momento, aparece el vehículo con el sargento Padilla y el teniente Robles. Este último baja del vehículo casi en marcha todavía, con la cara radiante, se quita las gafas de sol Ray Ban que lleva y que le confieren un aire a lo Top Gun. Sonriente les comenta:

			—Señores, estamos por la buena senda. Hemos recibido nuevas noticias. 

			Goyo y Sonia, que estaban sentados en el capó del vehículo, se incorporan con aire expectante.

			—Continúe, por favor —le indica esta.

			—Hemos tenido un doble golpe de suerte.

			El teniente entonces les comenta como, por un lado, el cabo Almansa durante su guardia con el Sargento Padilla observó que el comisario hacía algo diferente a la salida del gimnasio. Había pasado por una tienda de objetos electrónicos regentada por una familia paquistaní. El cabo entró posteriormente a la tienda e identificándose interrogó al dependiente sobre la compra que había realizado el comisario. Este le indicó que había adquirido un móvil de prepago.

			—¿Quién compra un móvil de prepago hoy en día? —indica Padilla que ya se ha bajado del vehículo—. Está claro que alguien que no quiere que se le identifique o rastree. 

			—Joder, vamos bien, muy bien —indica Goyo dando una palmada y con incremental excitación—. Hay más, ¿no?

			El teniente asiente sonriente, efectivamente el sargento Trujillo había estado en contacto con la Europol para ver si habían detectado comunicaciones por la Dark Web, desgraciadamente no se había detectado nada por esa vía; pero, por otro lado, sí que les había tocado el gordo. Resulta que la Europol había conseguido detectar el uso de una aplicación de comunicaciones encriptadas denominada SkyEcc2 y había conseguido desencriptarla, era una aplicación donde los grupos criminales hablaban impunemente, puesto que se creían protegidos.

			En ella habían detectado comunicaciones entre las que se encontraban recientemente conversaciones de Romeo, Gelashvili y otros miembros conocidos de las mafias italianas y del Este, en algunos casos también británicas u holandesas, estas conversaciones tenían lugar con intermediarios de origen venezolano y brasileño, algunos de ellos afincados en España. Estaban preparando la llegada de un cargamento de más de una tonelada de cocaína que ahora mismo atracaba en un puerto de Mauritania. Estaban esperando a conseguir la seguridad pertinente, para ello contaban con la ayuda de su contacto en la policía española, un tal Santos. Esperaban a ello para establecer las coordenadas del desembarco que se haría en la zona de La Línea en Cádiz, desembarcarían en lanchas hasta la ciudad para después distribuirlo en guarderías donde ya las mafias georgiana e italiana se encargarían de llevar a Madrid y al resto de Europa. 

			—¿Santos? —dice Goyo—. Pero ese no es el apellido del comisario. 

			Todos se quedan pensativos con cara de preocupación.

			—Yo creo que es un nombre en clave —dice Sonia de repente—. La clave está en el teléfono del comisario.

			—¿Pero cómo podemos hacernos con él? —comenta Goyo mientras observa admirado a Sonia, siempre parece ir un paso por delante de ellos, es mucho más estoica y resistente, cada día que pasa se siente más y más atrapado en sus redes; pero no le asusta, a su lado se siente en paz y eso es una sensación que hacía mucho tiempo que no sentía. 

			—Mañana en la comisaría comentamos con el equipo como seguir —indica el teniente—. Inspector, usted debería informar a la juez, yo haré lo mismo con el teniente coronel.

			Goyo asiente como ensimismado, ya está analizando toda la situación en su cabeza. Esto es caza mayor y deben tener mucho cuidado de no pisar una rama para que la presa no escape.

			A las siete y media de la mañana todos están en el despacho del teniente Robles. 

			—Bien, ¿cómo podemos hacernos con el teléfono? —indica Goyo, que no ha parado de darle vueltas desde el día anterior.

			—Habría que robárselo —aventura el cabo Almansa.

			—No, sería un error —indica Sonia—. Necesitamos acceder a ese teléfono, pero que lo siga utilizando. Es la clave para conocer su plan exacto de desembarque, ya que no lo han comentado en las conversaciones interceptadas, y así poder hacer la redada y también para encausarle.

			—Si me permiten —carraspea tímidamente el sargento Trujillo.

			Todos se quedan mirándolo expectantes. Este con ese aire nervioso de empollón vuele a carraspear y se lanza.

			—Lo mejor sería clonar el móvil. 

			—¿Y eso cómo lo hacemos? —pregunta Padilla intrigado. Ahora se ha ganado la atención de todos.

			—Existen programas que permiten acceder al móvil clonando el PIN y el PUK, pero es necesario instalar un software espía en el terminal y eso supone tener en algún momento el dispositivo en nuestras manos. Así mismo, hay opciones a través de una red wifi no segura, pero seguramente el sospechoso tenga desactivadas las redes wifi y el bluetooth. Si fuera su terminal habitual, podríamos solicitar sus datos a su operadora, pero por eso está utilizando un móvil de prepago.

			—Entonces, ¿qué alternativa nos queda? —comenta Goyo que se está empezando a impacientar. 

			Trujillo le mira por encima de las gafas con sus ojos de ratoncillo.

			—Bien, los gobiernos están utilizando dispositivos Stingray, son aparatos de vigilancia que imitan las torres de telefonía detectando señales móviles, hacen que los teléfonos de la zona se conecten y compartan su número IMSI, en inglés las siglas de la identidad internacional del suscriptor, y su número de serie electrónico ESN. Con esto podríamos llegar a interceptar llamadas o mensajes. Seguramente estén encriptados, puesto que están utilizando SkyEcc, pero esto ya podemos solventarlo. 

			—Entonces, ¿qué necesitamos para hacerlo? —pregunta el teniente Robles.

			—Bien, señor —carraspea de nuevo Trujillo—. Lo primero es una orden judicial, lo segundo conseguir un dispositivo, es como una especie de maletín, pero nosotros no disponemos de ellos. Preguntaré a la Europol. Una vez lo tengamos, habría que estar en una zona cercana al sospechoso, asegurarse que está realizando una llamada o enviando un SMS e interceptarlo. Otro tema, que se me olvidaba, hay que ir a la tienda y averiguar el número móvil y su IMEI, que es el identificador único del dispositivo. 

			—Muy bien, Trujillo, usted encárguese de conseguir el aparato. El inspector Ferreira y yo conseguiremos el permiso. 

			—Yo iré a la tienda a conseguir la información del móvil —indica Sonia. 

			—Perfecto —dice Robles—. Padilla, usted la acompañará. 

			La luz del sol refleja un tono anaranjado en el horizonte mientras sus últimos rayos irradian en el mar, dejando tras de sí una estela perlada. Las risas y gritos de los niños y los últimos bañistas se escuchan acompasadas por el ruido de las olas rompiendo en la playa de la Malagueta por la que pasean Goyo y Sonia, aún no es temporada alta pero el clima benévolo de la ciudad es propicio para disfrutar de sus aguas. Ambos van descalzos, sus zapatillas en una mano y pantalones remangados mientras entrelazan la que les queda libre, no se miran, caminan absortos en sus pensamientos dejándose llevar por el ruido del mar. Finalmente, Sonia se para y se dirige hacia la zona seca de la arena, se sienta y Goyo la imita. Ambos se quedan observando las olas, pensando en silencio. 

			Aquella misma tarde habían vuelto a reunirse, Trujillo había conseguido la entrega del dispositivo Stingray, el teniente Robles tenía el permiso emitido por la juez en su mesa y Sonia y Padilla habían conseguido, no sin amenazar al dependiente paquistaní que se oponía vehementemente haciendo referencia al derecho a la intimidad de su cliente, el número y el IMEI del móvil que había adquirido el comisario Estrada. 

			—Estamos muy cerca —comenta de repente Sonia. Goyo sigue pensativo mirando hacia el horizonte, no contesta. Sonia lo observa, se da cuenta de sus pensamientos y apoya su cabeza en el hombro de este para consolarlo, Goyo apoya la cabeza sobre la de ella también. 

			—Mañana comienza el seguimiento —indica Goyo levantando la cabeza—. Debes estar muy cerca para averiguar en qué momento emite o recibe una llamada, a mí me conoce y no podré estar ahí contigo. 

			—No te preocupes —dice ella—. No me tocará ni un pelo. 

			Goyo suspira y vuelve a apoyar su cabeza sobre la de ella, que sigue en su hombro. Ambos se sumergen en un profundo silencio mientras las olas emiten su último bramido antes de morir en la orilla.

			El comisario es un hombre de costumbres, el día siguiente como siempre va al gimnasio, corre en la cinta durante una hora y luego se dirige a la sauna. Padilla que se ha hecho socio del club lo observa a prudente distancia. El sospechoso sale del mismo y se dirige paseando por el Paseo del Parque; a la altura del Banco de España, cruza la avenida Cervantes y sube por la calle Alcazabilla bordeando el teatro romano y la Alcazaba, dejando a un lado la catedral. Luego gira a la izquierda por la calle Zegrí y se dirige a la bodega El Pimpi por la entrada de la plaza de la Judería. Situado en una zona peatonal y de difícil acceso a los vehículos, obliga a que Goyo y Trujillo —que iban en un vehículo camuflado con el dispositivo de interceptación, el cual tiene el tamaño de un maletín— tengan que abandonar este y se dirijan a una furgoneta de reparto que habían alquilado el día anterior. Con esta se introducen en las calles peatonales y la aparcan en una zona discreta para descarga, con las luces de emergencia puestas. Trujillo que va de copiloto abre discretamente el maletín, vuelve a introducir el código IMEI que están intentando localizar y una pantalla empieza a emitir una pequeña luz intermitente.

			Sonia, que se ha cambiado por el agente Padilla en la plaza Judería, sigue al sospechoso hasta el interior del local. El Pimpi es un local tradicional de Málaga, uno de los más famosos, con más de cincuenta años de historia. Consta de un edificio antiguo con varios patios rodeados de parras que mitigan la entrada del sol y los dota de frescura. En la planta baja están las barras de bar para tomar el aperitivo y mesas para comer, también tiene un acceso a la zona superior, denominada el palomar, donde se pueden degustar sus exquisitos platos y raciones. Sus techos dejan ver las antiguas vigas de madera y sus paredes están decoradas con ricos azulejos, así como grandes carteles de las ferias y fiestas taurinas de la ciudad desde hace más de un siglo.

			El sospechoso se dirige a una de las barras, en un espacio cuyas paredes están plagadas de fotos de ilustres visitantes, así como cabezas de toros disecadas. En la pared de la barra se indican en pizarra negra las tapas y raciones, calamares, adobos, ibéricos, quesos, etc. Saluda a varios comensales y a los camareros y se acoda al final de la barra en dirección a una de las puertas, lo cual le permite observar toda la sala. Sonia se sitúa en la parte contraria detrás de dos hombres robustos con la intención de no ser muy visible, pide una cerveza sin alcohol y una ración de queso y disimula estar mirando su teléfono móvil.

			Pasa media hora sin que nada ocurra, Sonia ha vuelto a pedir otra cerveza, de repente, los dos hombres que la tapaban pagan la cuenta y se van. Ella queda al descubierto, solo están dos ancianos y otros tres parroquianos con quien el comisario habla animadamente. En ese instante, este emite una amplia carcajada, gira la vista y se queda observándola con ojos risueños, ella mira hacia el suelo automáticamente y cuando vuelve a levantar la vista él sigue observándola, pero esta vez con ojos de curiosidad, ella no sabe si es que sospecha algo o si es porque le resulta atractiva. Él deja el vaso de fino que estaba consumiendo sobre la barra y hace amago de ir hacia ella, una gota helada baja por el cuello de Sonia. Cuando se levanta del taburete para acercarse, el comisario se detiene súbitamente, se palpa el bolsillo como si algo ocurriera. Saca un pequeño teléfono móvil, de los antiguos de tapa que se tienen que abrir, lo observa, mira alrededor y sale por la otra puerta que tiene la sala donde están. Sonia emite un suspiro de alivio, inmediatamente escribe a Goyo. 

			—El sospechoso ha recibido una llamada y sale del local.

			Goyo le comenta a Trujillo, quien asiente con la cabeza mientras señala que el sistema está detectando una llamada desde el número móvil. Trujillo se pone los cascos.

			—Es una llamada encriptada, no entiendo nada, la grabaremos y procederemos a desencriptarla posteriormente —comenta a Goyo que lo observa expectante. 

			—Está emitiendo señal, ¡sal de ahí ya! —le conmina Goyo a Sonia por SMS, está nervioso por el riesgo que está asumiendo al exponerse tan directamente, es consciente de que están tratando con gente muy peligrosa. 

			Al cabo de cuarenta y cinco segundos, el sistema deja de emitir señal y vuelve a la luz tenue intermitente. De repente, la señal se apaga.

			—Ha debido quitar la SIM y apagar el móvil —comenta Trujillo mientras se pone los cascos de nuevo y envía la grabación al centro de datos de la Europol para su procesamiento—. Bien, ahora solo queda esperar —le comenta a Goyo, el cual le da una palmada en la espalda con gesto de satisfacción. 

			Ambos sonríen aliviados. De repente, se abre la puerta trasera de la furgoneta y entra Sonia.

			—Lo hemos conseguido —le dice Goyo.

			—De puta madre, pero vámonos de aquí, tengo los pelos como escarpias —contesta ella.

			No puede dejar de observar la mancha en la pared del techo, es como si le absorbiera y transportara a lo más profundo de sus pensamientos, a un espacio no explorado, donde confluyen todos sus miedos y preocupaciones. De repente, un profundo sentimiento de tristeza invade todo su ser. El recuerdo de un tiempo que pudo ser y no fue. Su infancia en los suburbios de Madrid, una época dura pero feliz. La imagen del Chino se le aparece de repente, esa sonrisa pícara y sus pequeños ojos rasgados brillando. Es consciente de que nunca más volverá a verla y esto hace que sienta como una fuerza invisible oprime su pecho dificultando la respiración mientras su estómago se contrae, el punto del techo lo arrastra hasta el vacío en caída libre. De repente, abre los ojos nervioso, está sudando sobre la cama, se gira hacia la mesita de noche y consulta la hora en su móvil: son las cinco de la tarde. Se gira de nuevo y ahí está ella, boca abajo, desnuda. Él sigue su espalda desde su culo perfecto hasta el cuello, que hace poco ha estado mordiendo lentamente mientras le hacia el amor. Sus pulsaciones van bajando poco a poco, su presencia siempre consigue que Goyo se sienta más calmado, más en armonía. Con suavidad le besa en el hombro y le dice al oído que es hora de ir a las dependencias de la Guardia Civil.

			Cuando llegan al despacho del teniente Robles, se encuentran al equipo habitual y a dos personas más, una mujer y un hombre. Ella con el uniforme típico del cuerpo, pero él va vestido con el uniforme de los grupos de acción rápida, los GAR. 

			—Buenas tardes, inspectores —les indica Robles—. Les presento al teniente Alfredo Sánchez, antiguo miembro de la OCON3, que actualmente pertenece al grupo de la EDOA. Son las unidades encargadas del narcotráfico en la zona del Estrecho y también con actuaciones en toda la zona sur de Andalucía. A su lado, la sargento Patricia Acedo del CRAIN, Centro de Análisis e Inteligencia contra el Narcotráfico. A partir de ahora, trabajaremos con ellos de la mano en la posible incautación que hemos descubierto. Ya les he puesto al corriente de nuestra investigación.

			En el año 2018 ante el fuerte incremento del narcotráfico en la zona de la Línea de la Concepción (sobre todo de hachís pero también de otros estupefacientes) y la cada vez mayor agresividad y confianza de los clanes locales apoyados por clanes internacionales, el Ministerio del Interior abordó el Plan Especial de Seguridad para el Campo de Gibraltar y decidió constituir un grupo de unos ciento cincuenta uniformados del Instituto Armado, en lo que se denominó el Órgano de Coordinación para el Narcotráfico en Andalucía (OCON-Sur), el cual estaba acompañado en las labores de inteligencia por el Centro de Análisis e Inteligencia contra el Narcotráfico (CRAIN). Recientemente, tras el éxito en las operaciones y ante el descenso del riesgo de los clanes de la zona, se había decidido integrar este grupo en los Equipos de Delincuencia Organizada y Antidroga (EDOA).

			Goyo y Sonia los saludan. Acto seguido, Goyo se dirige a Robles y le inquiere:

			—¿Está al corriente la juez Álvarez?

			A Goyo le preocupa que haya más personas al corriente.

			Robles le sonríe, con gesto de entendimiento. 

			—Efectivamente, lo primero que hemos hecho es ponernos en contacto con ella. Y ha dado su visto bueno, de hecho, la OCON desde su asimilación en el EDOA está en dependencia de la policía judicial. Esta operación, inspector, si es del calado que estamos suponiendo, va a requerir de muchos medios y toda ayuda será bienvenida.

			—Tiene razón, Robles, disculpe mis dudas —le contesta Goyo asintiendo con la cabeza pensativo.

			—Bien, señores, veamos qué es lo que ocultaba el mensaje del sospechoso —indica Robles señalando con un gesto de la cabeza al sargento Trujillo.

			—Hace una hora hemos recibido el análisis del registro de voz encriptado que habíamos interceptado, se lo transcribo:

			«¿Sí?». 

			«Querido tío». 

			«Dime, sobrino».

			«Le llamo para recordarle que el jueves 26 es el cumpleaños de mi hija». 

			«¡Qué ilusión! Me gustaría llamarles».

			«Por supuesto, le indico el teléfono de mi mujer por si no pudiera contactarme, es el 36020555182, llámame a las dos de la madrugada de España que acá aún es de día. Un abrazo, tío». 

			«Un abrazo, sobrino». 

			La otra voz desencriptada tiene un fuerte acento sudamericano. 

			—Está claro que se trata de una cita. Sabemos el día, lo que no sabemos es el lugar, en cuanto al teléfono no concuerda con un número de España, debemos ver la extensión 36 a qué país corresponde —indica la sargento Acedo que ha hablado por primera vez. 

			Todos se quedan pensativos, Sonia mira hacia el mapa en detalle de Andalucía que hay en la pared detrás de Acedo y Sánchez. De repente, su mirada se ilumina.

			—¿Y si el número de teléfono no fuera tal, sino unas coordenadas?

			Todos la miran como si acabaran de caer.

			—Puede que tenga razón —inquiere Acedo. Se gira y se dirige al mapa, que viene marcado con las líneas de latitud y longitud—. Si usted está en lo cierto, los seis primeros números, el 3, 60205, corresponden a la latitud mientras que los restantes corresponderían a la longitud, 5, 5182; pero esta corresponde a un meridiano muy lejos de nuestra ubicación actual, por lo cual cabe suponer que se trate de una posición negativa. Entonces si es -5,5182… —Se acerca más al mapa y con el dedo busca la situación—. Debe ser exactamente aquí —indica señalando un punto en el mar en la zona del estrecho de Gibraltar.

			—Tiene todo el sentido —indica Goyo—. Debemos prepararnos, solo quedan cuatro días para el 26 —inquiere a continuación. 

			—De acuerdo, usted ponga al corriente a la juez Álvarez, yo voy a comenzar a preparar el operativo con el teniente Sánchez, habrá que contar con la Agencia de Aduanas también.

			—Seguramente preparen una descarga desde un carguero, en lanchas para llevarlo hasta algún punto de la Línea. Debemos organizar un operativo por mar y otro por tierra por si llegan a desembarcar, son muy escurridizos y sus lanchas muy veloces. Lo ideal sería abordar el barco antes de que se deshagan de la carga. 

			Goyo mira su reloj inteligente, este marca 120 pulsaciones por minuto. «Demasiado alto —piensa—, debo mantener la calma, respirar hondo». Comienza a inspirar y espirar rápido, en tramos muy cortos, y posteriormente cierra los ojos y procede a inspirar y espirar profundamente. De repente siente que una mano se posa sobre la suya. Abre los ojos y ahí está ella, siempre a su lado, lo tranquiliza e interroga con la mirada. «¿Estás bien?», parece decir. Este asiente con la cabeza, vuelve a mirar su reloj, sus pulsaciones van bajando. «Eso está mucho mejor», piensa. Aún continúa con el hormigueo en la ingle y siente como este sube hasta la boca del estómago, pero son gajes del oficio se recuerda. No es bueno intervenir nervioso, no te permite pensar con claridad. 

			De repente, nota como se detiene el vehículo, un furgón del Grupo de Operaciones Especiales de la Policía Nacional, los GEO. Siente de nuevo el peso del chaleco antibalas, extrae su arma. Una luz cegadora impacta en sus ojos al abrirse la puerta trasera del furgón, uno tras otro, van saliendo sus ocupantes, Goyo y Sonia están al final del mismo. Sale primero esta, él vuelve a inspirar profundamente una vez más, espira todo el aire y se incorpora del asiento, agachado aún dentro del furgón, se dirige hacia la luz, no puede ver nada más allá. Al salir, aún le cuesta adaptar la vista un momento, entonces levanta la mirada y ahí están los edificios del centro de Madrid, en la plaza de Santo Domingo. Gira la cabeza hacía su izquierda y en una de las calles que confluyen en la plaza puede leer el nombre de la discoteca Paraíso. 

			Tras identificar el punto de entrega y rastrear las llamadas, informaron de las pesquisas a la juez Álvarez, quien emitió una orden de detención para los implicados, y al trabajar conjuntamente con la Europol la orden se hizo internacional haciéndose extensible a los sospechosos que no residían en territorio nacional. Los que sí lo hacían se hallaban divididos entre Madrid, Málaga y la zona de la Línea de la Concepción. El teniente Robles al mando de su brigada y en colaboración con la EDOA, la Unidad Especial de Intervención de la Guardia Civil y la Agencia de Aduanas, procederían a la intervención en el mar y arrestos en la costa de Andalucía. Goyo y Sonia volverían a Madrid para proceder al arresto e intervención de los sospechosos de la distribución del cargamento a España y al resto de Europa, su cuartel general se hallaba, según las llamadas intervenidas, en el centro de Madrid, precisamente en la discoteca donde Goyo había divisado al comisario, cuyo propietario era el líder de la banda de los Georgianos.

			Inmediatamente a su llegada a Madrid, ambos inspectores se dirigieron al despacho de la juez Álvarez, donde los esperaban el teniente coronel Galíndez, los agentes de la Europol, así como la propia juez y su diligente secretario.

			—Buenos días, tomen asiento, por favor —les indica la juez, están todos de pie alrededor de la mesa de reuniones del despacho de esta. Una vez se sientan todos, la juez abre un dosier que tiene delante de ella sobre la mesa.

			—Los felicito, han hecho un gran trabajo. 

			Todos los miran asintiendo a su vez.

			—El mérito es de todo el equipo —indica Goyo.

			—Por supuesto, pero su instinto ha sido crucial para esta operación.

			—Bueno, aún no hemos conseguido nada —interrumpe Sonia. Todos se la quedan mirando, no saben cómo reaccionar, si como una impertinencia o como una realidad. 

			—En efecto, tiene usted razón —indica finalmente la juez—. Por eso, debemos coordinar desde esta oficina toda la operación. El liderazgo de la misma quedará bajo la Policía Judicial.

			Goyo y Sonia se miran algo confundidos.

			—¿Quiere esto decir que estamos fuera? —aventura Goyo.

			—En absoluto, lo que quiero decir es que únicamente responderán ante mí. Su comisario ha estado haciendo pesquisas y está muy insistente en conocer los pormenores del caso. Ya he dejado claro que ustedes actuaban bajo mis órdenes.

			—Es muy importante que no se filtre nada, en especial a la UDYCO, el comisario debe seguir teniendo buenos contactos y cualquier sospecha que pueda tener puede reventar el caso.

			—Así es —interviene por primera vez el teniente coronel—. Es por ello que la Policía Judicial liderará el caso. Esto nos permitirá acceder a los recursos necesarios para llevar a buen puerto. La operación Maracaibo, en la costa occidental el peso recaerá en la Guardia Civil y Aduanas; pero en Madrid requeriremos de la ayuda de la Policía Nacional, se les informará a las unidades especiales, pero parcialmente sobre los arrestos por motivos de tráfico de drogas en las discotecas de Madrid. No se hará alusión a la operación. En cuanto a la UDYCO, se les trasladará que es una operación de la Guardia Civil. 

			—Nuestros servicios de inteligencia sitúan al cabecilla de la banda georgiana en su cuartel general, seguramente coordinen desde ahí la operación. Es crucial que sincronicemos las intervenciones para que no pueda escapar nadie —apunta el agente Oliveras de la Europol.

			—Los sospechosos siguen realizando sus comunicaciones mediante el sistema de encriptación Skyecc sin ser conscientes de que están siendo intervenidos —continúa el agente Oliveras—. Esto los hace confiarse en exceso y, a excepción del comisario Estrada, que continúa manteniendo fuertes medidas de seguridad, el resto habla tranquilamente de sus planes. Gracias a ello, hemos detectado que han cambiado el día y la hora de la descarga, seguramente para despistar, ahora será un día antes y a plena luz del día, por la mañana. La verdad es que los narcos de la zona de la Línea han perdido el miedo a las fuerzas de seguridad y cada vez son más atrevidos. Además, para confundir, han programado en el mismo momento una descarga de hachís y otra de tabaco de contrabando procedente de Gibraltar. 

			El líder del Grupo GEO se había dirigido al equipo por radio, son dos unidades de diez hombres cada una, divida en dos furgones.

			—El equipo Alfa irá conmigo por la puerta principal; el equipo Delta irá por la puerta trasera, los acompañarán los inspectores Ferreira y Lanz. Los sospechosos son muy peligrosos y seguramente vayan armados —dirige una mirada a estos que van en el furgón con él—. Tengan cuidado, vayan siempre detrás de nosotros.

			Goyo y Sonia siguen al grupo Delta. Goyo puede notar el sudor bajo el chaleco, el arma reglamentaria fuera de su funda con el seguro quitado y el dedo lejos del gatillo, apuntando hacia el suelo. Mientras camina, observa como los transeúntes se apartan con una mezcla de miedo y curiosidad, la escena parece sacada de un thriller americano. Giran la esquina izquierda de la calle, donde se ubica la entrada de la discoteca, y se acercan a una puerta de salida de emergencia. Un agente utiliza el mazo para romper la cerradura y acto seguido van entrando uno a uno mientras gritan: «¡Policía, no se mueva!».

			Sonia entra detrás de ellos. Cuando va a entrar Goyo, se detiene y observa a su alrededor, está inquieto, algo no encaja. De repente, vuelve a su cabeza el recuerdo del incidente que ocurrió cuando estuvo en la discoteca. «¡Hay otra salida!». A él lo llevaron a un callejón más estrecho con varios cubos de basura que no observa ahora aquí. Sin avisar a nadie, da marcha atrás y sale corriendo, rodeando la manzana divisa el callejón, con un par de contenedores y detrás de ellos otra pequeña puerta de emergencia. Toda la escena vuelve a su mente. «Esta sí que es», se dice a sí mismo.

			Apoya su hombro contra la pared y aprieta la manivela de la puerta. Nota como esta cede, levanta su arma e inspira varias veces de forma rápida para calmar los nervios y el miedo. Acto seguido, entra adoptando posición de disparo. En un primer instante, le cuesta adaptar la visión por el contraste de la luz con la calle, poco a poco se va haciendo a ella, puede ver el pasillo que recorrió la última vez, con la tenue luz que proyectan las luces de emergencia. Comienza a andar hasta la siguiente esquina, se para, oye un ruido como de pisadas acercándose, vuelve a inspirar profundamente y gira. Se topa con un hombre fuerte, pelo rapado, aspecto caucásico, que anda rápidamente por el pasillo con una bolsa en una mano y lo que parece un arma de fuego en la otra. 

			—¡Alto Policía!

			El hombre se queda quieto pasmado, no sabe qué hacer. Todo ocurre en cuestión de segundos, Goyo observa cómo está pensando, de repente, su mirada cambia, ha tomado una decisión.

			—¡No lo hagas!

			Este dice algo en un idioma que Goyo no entiende y levanta el brazo donde parece que lleva un arma, no se puede ver bien. Instintivamente Goyo dispara, una, dos, tres veces. Las detonaciones empujan su brazo y su hombro cada vez, pero está acostumbrado, mantiene el pulso firme. Baja el arma apuntando al suelo donde se encuentra el sospechoso, que ha recibido dos impactos en el pecho, cerca del corazón, este no se mueve, tiene los ojos abiertos y la mirada perdida, un hilillo de sangre cae por su boca. 

			Goyo sigue mirando el cadáver, cuando oye otro ruido, observa por el rabillo del ojo como alguien gira por la esquina de la otra punta del pasillo de donde procedía el sospechoso. Goyo procede a levantar su arma, pero es incapaz. Se escuchan nuevas detonaciones, pero esta vez no son del arma de Goyo, este nota un fuerte golpe en el pecho, luego dos más, y finalmente una sensación abrasadora en su brazo derecho, cerca del hombro. Choca de espaldas contra la pared y va cayendo hasta quedar sentado en el suelo dejando un reguero de sangre sobre esta. 

			Cuando levanta la vista, puede ver esos ojos gélidos que tanto le han marcado. Este lo observa también, como sorprendido. 

			—¿Tú? —le dice con su fuerte acento del Este. 

			Goyo sonríe, intenta hablar una primera vez, pero le entra una tos aguda, le cuesta respirar, pero finalmente se rehace.

			—Ya ves, la vida es toda una sorpresa y ahora tú vas a pagar por el daño que has hecho. 

			Su contrincante lo mira perplejo, de repente, una sonrisa aflora en sus labios. 

			—No creo —dice mientras levanta el arma para rematar a Goyo.

			Este intenta levantar su brazo derecho, pero nota que no le responde, una bala se lo ha perforado, siente como mana la sangre caliente y se desliza por su brazo. Resignado le mira a los ojos.

			—Hijo de puta —masculla entre dientes. 

			—¡Quieto, no lo hagas! 

			La voz que escucha es la de Sonia. Goyo levanta la mirada, ahí está ella, a su lado apuntando con su arma. El cabecilla de la banda se detiene en su maniobra sorprendido, mira hacia el origen de la voz, vuelve a sonreír y dirige de nuevo su arma hacia Goyo, este puede ver la oscuridad a través del cañón. De repente, se escuchan varias detonaciones. El arma que hace un instante mostraba a Goyo su inminente fin cae al suelo, inservible, ha dejado de ser una amenaza. Después ve caer al sospechoso. Su cabeza queda frente a él, observándolo, su rostro sobre el duro suelo. Su mirada continúa gélida, como el hielo de las montañas del Cáucaso donde debió criarse, pero su gesto ya no es retador o divertido sino de asombro, como si lo que ha ocurrido no estuviera en sus planes y fuera una contrariedad. Goyo ve como un pequeño hilo de sangre surge de un agujero en su frente y como la fuerza de la gravedad lo atrae hacia el suelo creando una pequeña mancha sobre la moqueta. Mientras lo observa, comienza a notar una sensación de calma, acompañada de cansancio, sus párpados se van cerrando, la oscuridad lo tiñe todo.

			—¡Goyo, cariño, despierta, no te duermas! —La voz de Sonia es lo último que alcanza a escuchar. 

			Abre los ojos, la luz ataca sus retinas sin piedad, primero una luz blanca y luego formas borrosas, hasta que al final su vista se adapta. Los párpados le pesan, tiene la boca seca y un leve dolor de cabeza le golpea las sienes. Observa el entorno, se encuentra tumbado en lo que parece ser una cama de hospital. Nota un contacto sobre su mano llena de agujas y tubos, gira la cabeza y ahí está ella, sonriente. 

			—Hola, mi amor —le dice Sonia mientras le besa los labios y apoya su cabeza sobre su pecho.

			—Hola, cariño. ¿Qué hora es? —pregunta él, le cuesta hablar y tiene la boca muy seca. Ella le acerca un vaso de agua, da unos leves sorbos. 

			—Dirás qué día es, han pasado tres días.

			De repente, Goyo comienza a recordar: el tiroteo en la discoteca, esos ojos grises mirándolo fijamente, después la oscuridad. Vienen a su mente destellos de una ambulancia que se mueve dando fuertes vaivenes por la velocidad mientras personal de emergencias tratan de estabilizarlo y Sonia a su lado, siempre ella, sujetándole la mano. La siguiente imagen es en un pasillo de hospital, nota que no puede hablar, tiene un tubo en la garganta, quiere decir algo, moverse; pero no puede, solo puede ver las luces de neón del techo, nota como lo depositan en otra camilla y finalmente una densa oscuridad.

			—No recuerdo casi nada —confiesa y, acto seguido, intenta incorporarse, pero no puede. Sonia lo ayuda a volver a tumbarse. 

			—Lo sé, ahora debes tratar de descansar. Tus padres y tu hermana Ana acaban de irse y tus amigos estuvieron ayer. Eres afortunado por tener tanta gente que te quiere y se preocupa por ti.

			Goyo inspira, gira la cabeza, intenta contener un fuerte llanto que le sube por la garganta desde lo más profundo de su estómago, su sensación no es de alegría ahora mismo, sino de vacío.

			—La operación ha sido un éxito —continúa Sonia tras un momento donde ha dejado que Goyo se desahogara en silencio—. El capo italiano Giorgio Romeo fue arrestado en un chalet de lujo de Marbella junto a otros tres de sus secuaces, en el salón se encontraron mapas con todos los puntos de la operación, la ubicación del carguero, los puntos de desembarco e incluso las guarderías donde permanecería la droga hasta que procediesen a su transporte. El comisario Estrada fue arrestado al salir del gimnasio, él había continuado haciendo vida normal como si nada, cuando le arrestaron ni se inmutó el muy cabrón, simplemente indicó que era un atropello y que exigía hablar con su abogado, no parecía muy sorprendido según me dijo el teniente Robles. Además, con él han caído varios miembros de su brigada en Málaga y Policía Local de La Línea. 

			—¿Y la discoteca? —le inquiere Goyo. 

			—En la discoteca también encontraron equipamiento de radiofrecuencia y varios mapas en la pared del despacho. Con rutas de transporte, así como un listado de camiones de una compañía de transporte con sede fiscal en Gibraltar en un ordenador. Suponemos que serían los que tenían pensado utilizar para mover la mercancía. —Se detiene un segundo para pensar y continúa—: Bueno, y lo mejor de todo, en el carguero decomisaron mil doscientos kilos de cocaína de alta pureza, una de las mayores operaciones de los últimos años.

			—Eso es la hostia —dice Goyo con los ojos como platos, ni en sus mejores sueños hubiera pensado realizar un decomiso de esas dimensiones. 

			—El único pero es que el comisario De la Cruz, está muy cabreado —dice Sonia mientras baja levemente la cabeza—. Indignado, más bien, según sus palabras. No concibe cómo han podido mantenerle desinformado a él, responsable de la unidad que lucha contra el narcotráfico, en una operación de este calado.

			—Es un gilipollas —la interrumpe Goyo.

			—Pues este gilipollas, como no ha podido meternos un puro porque actuábamos bajo las órdenes de la juez Álvarez, ha pedido nuestro traslado inmediato a otra unidad.

			—Cabrón —masculla Goyo entre dientes.

			—Pero no te preocupes, la juez Álvarez está pletórica, nos ha recomendado para una medalla, así como mi ascenso definitivo a inspectora y ha solicitado que entremos a formar parte de la Brigada Judicial.

			Goyo se queda pensativo mirándola.

			—Pero di algo, ¿no te alegras? —le pregunta ella sorprendida por su silencio. 

			—Claro que me alegro, sobre todo por ti, inspectora, te lo mereces, esta operación no habría sido un éxito sin tu participación. Además, yo… 

			—¿Tú qué?

			—Pues que te debo la vida, si no llega a ser por ti, no lo cuento. 

			Ella sonríe tiernamente y lo besa en los labios 

			—Si te llega a pasar algo, me muero, te quiero tanto —le dice ella con ojos vidriosos de mirada intensa.

			—Y yo a ti —contesta él, cada vez que la mira un nudo se le forma en la boca del estómago. 

			—Bueno, ahora toca recuperarte —dice ella de repente sonriendo—. La médica me ha comentado que la bala entró y salió limpiamente, han conseguido salvar el brazo, pero ha afectado al bíceps. También tienes dos costillas rotas por el impacto en el chaleco, si no llega a ser por él, no lo cuentas. —Goyo mira su brazo y su torso vendado, ni se había dado cuenta de las heridas, ahora de repente nota un leve dolor, pero los analgésicos están haciendo su efecto—. Te esperan varios meses de rehabilitación, pero no te preocupes, lo haremos juntos. Todo volverá a ser como antes.

			Tras oír esas palabras, Goyo gira la mirada hacia la ventana observando la luz natural que entra del exterior mientras su mente se pierde en los recuerdos, pensativo. Por la ventana puede ver como cae la tarde en un día soleado de Madrid. De repente, allí están ellos, en un descampado, con diez años, corriendo, riendo, jugando a pelearse. Puede ver las sonrisas de Marquitos, del Bola, de David y de Javi, el Chino, el efecto de los rayos a la caída del sol sobre sus cuerpos acentúa la sonrisa en sus ojos rasgados, esa sonrisa a la vez limpia y pícara.

			—No —corrige Goyo tras un instante—. Ya nada volverá a ser como antes.

			FIN
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